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C A B A L L O S  C E L E B R E S .

E L  J O C K E Y .

L as célebres carreras verificadas el 
ñ  dcl corriente con m otivo de a d ju d i­
carse c l G ran Prem io de P a rís  Imti 
(lado in te rés  de  ac tu a lid ad  á  la  figura 
clásica dcl jockey .

E l jo ck ey  es una  im portación in g le ­
sa. A pareció un  d ía  e n  el t u r f  b r itá n i­
co m ontando  un caballo  de p u ra  raza, 
y la  anglom anííi lo  im portó , hace m u ­
cho tiem po , á  nuestros cam pos do  ca­
rteras con n a  verdadero corte jo  d e  p a ­
labras exóticas. E l jo ck ey  tien e  su  r a ­
zón de ser m ontado  en  un  caballo de 
carre ra ; n o  se com prendo e l uno sin  id 
otro , y  es e l tip o  m ás á p ropósito  pava 
da r una  idea del cen tauro  do la  a n ti­
güedad.

Pero c l se t jockey , y  sobro todo  
l'ucn  jockey , no  anda en  g an as n i afi­
ciones. P a ra  serlo  so requ ieren  por 
modo indispensable dos condicioues; 
una in te lig en cia  precoz en cuerpo >ai- 
til. P a ra  que á un  jo ck ey  so la periu i- 
t ' m o n ta rlo s  po tros de  dos años, »o r e ­
quiere que el |i('So de su  cuerpo no  e.x- 
ceda de  cien lib ras; Jo h n  Day, uno ríe 
li'S m ás eélebroH jockeys, no  pesaba 
siuo o ch en ta  y  dos. F,^t(l p o r In que 
tesp ec ta  a l cuerpo; p e ro  no  es uicnos 
necesarin la iiiteü g ciic ia .

El jo k ey  iiiodclo que bajo  este cou- 
'  "pto se  c ita  cou prefrcneia , es i-l fa -  
lunso Uuckle, que ganó cinco veces el 
preuiin dol D 'r b y ,  sie te  ve''-*» ol de 
‘*aka, y  uoti frecitoneia venció á  sus 
Competidores m ontando  caballos in fe ­
riores on cualidades ó los de sus riv a- 
ú i .  T.-iilu g ran  persp icacia  de  m irada, 
y  poseía una  tác tica  adm irnblo, En 
Kpsum conquistó el m ás pieciudo flo- 
''ón do  su corona. M ontaba e l caballo 
Tyran, pertenccioiite al D uquo de G ra- 
Úüii. Ve quo Orlando y  Y-iung-Erlypse

M O N A R Q U E ,
C A U A LI.O  P K O P IU U A D  D E  MR. P . A U M O N T , O A N A D O B D E L  DEK U Y  D E  C H A N T IL L V .

le  a v e n ta ja b a n , y  ae lo  esperaba; 
pero  se fija en  e l paso quo llev ab an , y  
calcu la  que  no ta rd a rá  en  m enguar la 
velocidad que  d esp leg an , y  los sigue 
dejando m ás sosegado eu caballo . Y  en 
e fec to , a l  poco ra to  ve  que los otros 
dos flojean y  ag o tan  sus fuerzas; e n ­
to n ces, picando v iv am en te  espuelas ;í 
BH caballo, le  lanza á  la  carrera, a lcan ­
za á  sus riv ales , los av en taja  y  gana 
e l  p rem io . E n  tan to  este tr iu n fo  era 
obra  exclusiva  do la  h ab ilid ad  del jo ­
ckey , como quo a l uño sigu ien te  YouTig- 
Eclypae, con cuatro  libras m ás de peso, 
venció a l m ism o caballo  T yra n  m o n ta ­
do  po r o tro  jockey .

Suelea los jo ck ey s sor oriundos do 
N ew inarke t, la  Babilonia del lu ¡f. Se 
les e lige eu  t ie rn a  edad entre los rap a ­
ces aven tureros de  la s  g ra n d es  caballe­
rizas que  pasan  sus noches on el roce 
con  caballos de  raza. A  la  edad de 
seis ó sie te  afios se Ies in ic ia  en  su 
profesión m ontando  u n  caballo v ie jo y  
sosegado; pero sin transic ión  aparente 
pasan  en  breve  í  m on tar uu  fogoso  é 
iníp iio to  caballo de  p u ra  raza . E n  po­
cos añ o s-es tán  perfectaracnto  in s tru i­
dos en la  c iencia  h íp ica , y  á  la  edad 
de lo» diez y  sieto se  les su e lta  y »  á 
los cam pos de  carreras de  N ow niarket 
y  do Epsüiii.

U na ta lla  ex igua es una ciialidad- 
vuiitajosa para  el jockey , y  po r ella se 
lo d ispensa  e l rigorism o de las reglas 
establecidas al av ec inarse  la  tem pora­
d a  de las carreras. E sto  no íinpiilc que 
desdo el princip io  do la  tem porada id 
jockey  ac som eta á  un  período dooniu- 
liición, í  iiua cuaresm a cab a lla r, d i ­
gám oslo así, co lm ada do privaciones y  
austeridades; largo  período que prinei- 
p iando  después do P ascua  'i -p ro lo n ­
g a  Imsta fines do Octubre.

Diivanto eete periodo , cl desayuno 
dcl jo ck ey  corisisfr> en p a n , iiiantecii y 
t ile á in ed ia n ad n s is , y e n  com ida se re­
duce á  un  pedazo de carne y  v ino  cla- 
ru ido  con ag u a . E l p rogram a es de  r i ­
gor; rs 2>reciS(i q ue  ciillaquozca. Y pura  
m ejor eo iiscgu irlo , sucede con f r e ­
cuencia  q ue , adem ás du d ichas privu- 
eio iies, cl jo ck ey  después de  su  des­
ayuno  s'i v is te  Kobrccnrgiadnso de ro ­
p a  de  iiiv io rno , y  o inprende á  p ie y  
á  puso v ivo  una  eom iiia ta  de dos l e ­
guas lo m enos, p a ra  detenerse  e n  un 
figón dondo ee le tien e  d ispuesto  un
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g ra n  fuego  en  e l hogar. C laro está  que arranca una  tran sp i­
ración copiosa, y  co n sig u e  una  dism inución 6 solución de 
g ra sa  que v ue lv e  d iáfano el cuerpo de ese m ártir  de la  equ i­
tación .

H a  habido ejem plo  de jockeys que  en  u n a  sem ana han  
perdido e a  carnes de  catorce  á  qu ince libras de  peso.

L o curioso ee e l espectáculo de la  rapidez con  que la  
na tu raleza reco b ra  sus derechos a l term inar e l régim en de 
la s  privaciones. H a  hab ido  jo ck ey  qne  en  u n  solo d ia ha  
recobrado siete libras de  peso sin  p en u itirse  esceso  alguno, 
y  sólo por h ab er sa tisfecho  un ham bre  aprem iante.

Si es v e rd ad , como dice el poe ta  que «nunca p o r  cam ino 
d e  flores se v a  á  la  g loria» , b ien  se  d e ja  com prender á qué 
p recio  esta  clase  de hom bres com pran la  palm a del triu n fo . 
A l verlos en d ías de carreras , tiesos sobre sus inquietos 
co rce les , a ltivos con sus casacas de  colores v ivos, lanzarse 
á l a  p is ta  con  la  esperanza del éx ito , a len tados p e r la s  
excitaciones de  los e sp ec tad o res, ¿cuál de ellos se  cuida de 
sus fa tig a s  anteriores? ¿cuál de ellos p ien sa , n i po r lo más 
rem o to , en  sus pasados sacrificios?

Y  no liableinos de  los percances in h eren tes á  su  oficio, 
la s  caldas d e  caba llo , b razos y  p iernas r o ta s , si y a  no es la  
cabeza lo que se qu ieb ra , y  po r ú ltim o, la  caducidad precoz 
que  á  los pocos afios, y  en  edad tem prana  les alcanza.

V erdad ea que  todos estos con tra tiem pos tienen  po r ob­
je to  la  m ejo ra  de la  raza  caballar; pero eso d e  m ejorar á 
los irracionales de terio rando  la  especie h u m an a , confesé­
m oslo , es u n a  clase de ejercicios donde no se descubren 
in d ic io s de  compensacióu.

T o k y  R e t m o n d .

< ju B  i  L A S  c o n ™  D iB io B  LA  B E o i ó n  e x t b b u e S a

E S  U E M A E D A  O E A C E I U O  r i l l A  SA LV A R  LA  SI-
ru A o ió »  AFUCnvA la  aoiuccltcra  t  la
O A K A D E E tA  A T R A V IIB A X  B.® L A S  PROVTKCIAS U S  
cÁCF.nzs < BADAJOZ.

D e varias reg iones de Espafia han
  acudido á  las Cortes exponiendo el

tr is te  estado d e  la  ag ricu ltu ra  y  de  la  
" g an ad e ría  y  pidiendo auxilio  p a ra  no

sucum bir, C a ta lu ñ a , A stu rias y  Je rez  h a n  probado que 
cuando to d as la s  naciones de  E u ropa, especialm ente las 
republicanas F ran c ia  y  S u iza , se  defienden en  la  lucha  de 
lá  concurrencia con la  protección, nosotros n o  podemos, 
sin  su ic idarnos, coo tinuar rindiendo culto  i  los principios 
librecam bistas aplicados de  un m odo absoluto. Insertam os 
esas exposiciones, em pezando hoy  p o r la  de los rcpresen- 
tau tes  de  la  región ex trem eña.

Véase á  continuación:

i  LAS CO STES.

L a  sobriedad característica  de  u n a  raza exclusivam ente 
ded icada a l cultivo de  la  tie rra ; la  trad icional resignación 
con que los hab itan tes de  esta reg ión  ex trem eña h a n  so­
portado  siem pre las ru d as  privaciones del aislam iento  y  la  
pobreza; el patrió tico  convencim iento de quo todos debe­
m os com partir por ig u al la s  consocuencias de  la  angustiosa 
situación de l Tesoro público, han m antenido a le jadas h asta  
abura  & estas provincias de la s  luchas económ icas que du­
ra n te  los ú ltim os tiem pos h a n  preocupado seriam ente al 
Parlam ento .

P o r  eso h o y , a l acudir á  las Cortee en  dem anda de auxi­
lio  para la  ag ricu ltu ra  y  gan ad ería  agon izan tes, debe p re ­
cedernos en el ánim o do todos la  fe  absolu ta en la  ju s tic ia  
d e  nuestras reclam aciones. Los que  h a n  sufrido  s in  una  
q u e ja  e l alza sicm pro crecien te  do la  tr ib u tac ió n , coinci­
d iendo  con la  depreciación cada vez máe exagerada  de  los 
p roductos ru ra le s , no  rom perían  ol silencio  m ien tras que­
dase cl m ás leve rayo do esperanza p a ra  lo v ida del trabajo.

Lo fe ria  de  T ru jillo , la  m ás im portauto  de E spafia , cu­
y a s  transacciones regu lan  los m ercados cxtrem efios, acaba 
d e  eelebraree; sus resuitadcs, en p a rte  previetos, han  supe­
rado  á  cuanto los cálculos luás pesim istas y  c l m ás exage­
ra d o  terror am ontonaban con pavorosas predicciones.

Los concurrentes 4  e lla , antes de  separarse  llevando el

pánico h as ta  e l ú ltim o rincón d e  sus p rovincias, no  han  
qnerido hacerlo  sin  e lev ar á  la  Representación Nacional, 
cuyas sesiones p ron to  ban  de  suspenderse , u n a  v ez  de 
a la rm a , m ien tras una  am plia  y  deten ida in form ación pe r­
m ita  concretar y  trad u c ir en  c ifra s  la  situación económ ica 
insostenib le  en  que  las reform as arancelarias v ig en te s  h a n  
colocado á  las ind u stria s  agrícola y  pecuaria.

No se ocu lta  á  los firm antes de  e s ta  exposición la  honda 
c ris is  que  a trav iesan  en  los m om entos actuales la s  nocio­
nes todas; crisis cu y a  un iversalidad  la  hace to m ar el ca­
rác te r d e  nueva situación económ ica, á  cu y a  m archa, en 
plazo m ás 6 m enos b rev e , todos hem os de som eternos. 
Pero  para  llegar á  ello  ha  de  p receder un  período de ad ap ­
tac ió n , p ruden tem en te  calcu lado , p a ra  que  los reso rtes de  
la  producción nacional no  salten  en pedazos á  la  v iolencia 
de  u n  acom odam iento dem asiado repentino.

Los E stados U n idos, cu y a  inm ensa superficie surcada 
po r rio s navegab les en treg a  los fáciles p roductos de una 
tie rra  v irg en  á  agricu lto res codiciosos, verdaderos acnfia- 
dores de  m oneda , á  costa de la -fe rtilid a d  acum ulada por 
siglos de descanso; R usia m erid ional, con la  inagotable 
fecundidad  de sus tierras negras; la  In d ia  ing lesa , cnya 
com petencia  en térm ino  no lejano  lleg a rá  á  ser tem ible 
p a ra  la m ism a A m érica del N o rte , colocan á  nuestra  p ro ­
ducción cereal eu situación tan d esv en ta jo sa , que  sin  una  
d e fen sa  rac io n a l p o r ta rifas  sab iam ente  com binadas, 
p ro n to , m uy p ro n to , m ás de una  tercera  p a rte  de la  pobla­
ción eepafiola, las ocho décim as de la  población e x trem e­
ña, que de la  ag ricn ltu ra  viven exclusivam ente, hab rán  
resuelto  el problem a horrib le de m orirse de  ham bre ten ien ­
do e l pan barato .

Y  en lo  que á  la  riqueza  pecuaria se  refiere, es aún m ás 
desconsolador e l cuadro que so p resen ta  á  n u estra  vista, 
L a  raza lan a r m erina, im p ortada  en  A ustra lia  y  en  las 
R epúblicas sudam ericanas, se ha m ultip licado prodigiosa­
m ente, m erced á  la  bondad del elim o y  á  la  abundancia  y  
b a ra ta ra  de  los pastos; un  hom bre á  caballo g u arda  allí 
m iles de  cabezas en  propiedades inm ensas cu y a  ren ta  ea 
ilusoria. De ah í la  dism iunción cada d ía m ás acentuada d s  
aquellas cabafias trashum antes, h o n ra  de  la  gan ad ería  espa- 
fiola, cuyos duefios, rodando cada vez m ás hondo en el 
abism o quo lo s tra g a ,  p a g an  anualm ente  po r m an tener 
una  oveja  u n  50 po r 100 do su  v a lo r,á  m ás de las pérdidas 
y  gasto s á  la  trashum ación  inherentes; pérd idas y  gastos 
aum entados po r la  inexplicable  desaparición d e  cañadas y  
cordeles n ecesa rio s , y a  que las excesivas y  poco m editadas 
ta rifas  de  las v ías  fé rre a s  im piden en absoluto  e l transporte  
rápido, económ ico y  oportuno de la s  reses.

E n cuanto a l g an ad o  e stan te , hace y a  m uchos afios que 
el elem ento de  riqueza h a  pasado á  la  tr is te  categoría  de 
m al necesario, m erm ando al lab rad o r una  p a rta  de  sus 
escasas u tilidades p a ra  la  producción de  u n  abono qne la  
caduca tie rra  de E spaña recism a im periosam ente.

E xp u estas las razones an terio res, nadie ex irañ ará  lleguen 
á  nuestros puertos lanas lavadas au stra lian as y  a rgen tinas 
á  precios in feriores á lo s  que la s  nuestras alcanzan en 
sucio, y  que  la s  25  y  m ás pesetas á  que  éstas llegaron á 
cotizarse h a  pocos añ o s, hayan  descendido á  12 pesetas á 
que se está liquidando la  a rroba en  estos m om entos; re ­
su ltado desconsolador d e  la  ex igü idad  de los derechos 
arancelarios; defecto  de la ley , quizás agravado  por defi­
ciencias d e l personal encargado de cum plirlas á cu y a  v i­
g ilanc ia  escapan, tribu tando  com o borras considerables 
p a rtid as de lanas finas de p rim era  clase.

R estaba la  producción de las c a rn es , ú ltim o re fu g io  á 
que nuestra  claso agrícola se hab ía  acogido a l retroceder 
an te  la d a  siem pre creciente de  la  im portación ex tran jera . 
Los precios un  tan to  rem uneradorea, que  hab ian  sostenido 
en  su  y a  congojosa lucha  por la  ex is tencia  i  estos sufridos 
labradores, han recibido un  golpe d e b iu e r te  con la  re fo r­
m a  de laa tarifas aduaneras; m illares de reses africanas, 
tan to  lanares como vacunas, obstruyen los puertos de L e ­
v an te  y  M ediodía. Carecem os po r e l m om ento de datos 
sobre la  introducción de  esos ganados en  nuestras  p rin c i­
pales plazas; pero ol estado del m ercado es un sín to m a  que 
no  d e ja  lu g ar á duda, «1 de term inar u n a  b a ja  de  m ás de 
un  40 por 100 del valor que no  haco un  afio alcanzaban 
nuestras  especies ganaderas. B astará com parar e l precio 
de  48 reales á  que hoy  se  cotiza la  e s rn e d e  v aca  en  e l Ma. 
lad e ro  de M adrid, con e l do 70 y  máa reales <[ue no  hace 
m uchos m eses conseguía; pérd ida  de casi un  35 po r 100, 
que  explica  suficientem ente e l espanto  de quo nuestra  clase 
ag ricu lto ra  ee halla  poseída.

No debem os de ja r de  consignar, siquiera sea de  pasada, 
la  com plicidad que en la  m uerto de nuestras industrias 
ru rales alcanza á  las com pañías de  ferrocarriles españoles. 
Sus ta r ifa s , elevadas h as ta  la exageración, a rb itrarias hasta 
ray ar en  in in te lig ib les, sin coordinación n i enlaco de em­
presa  ó em presa, ofreciendo responsabilidades irrisorias 
cuando en  absolu to  no las n ieg an , parecen expresam ente 
o rgan izadas p a ra  serv ir de  obstáculo á toda prosperidad y  
de trab a  á  todo desarrollo com ercial, Los productos extre- 
mefios estáo  á  m ayores d istanc ias de  B arcelona, p o r e jem ­
plo, que los g ran o s norteam ericanos ó las lanas a rgentinas.

D espués de las consideraciones ex p u estas , n o  se  creen 
los firm antes en  la  necesidad de  esforzar an te  las Cortes 
las tris tísim as consecuencias, ag rav ad as p o r la  repartición 
de la  p ro p ied ad , que hacen de E x trem adura  la  Irlanda 
espafiola; u n a  c lase  m edia que  ve  con te n o r  llegar la época 
d a  pago de sus arrendam ieo tos; una  num erosísim a clase 
jo rnalera  á  quien e l próxim o in v ie rn o  v a  á  sum ir en la  
m ás n eg ra  y  desesperada de la s  m ise ria s , y  a llá  en Madrid 
g ran d es terra ten ien tes á  quienes la  ausencia  de  un lado, y 
de o tro  la  fa ta l ceguedad  del que n ad a  prevé, porque nada 
necesita , im piden apercib irse del in m in en te  pelig ro  do ve r 
reducida  á  la  m itaii la  re n ta  de sus fincas, m erm ando en la  
m ism a proporción e l capital te rr ito ria l y  p o r consecuenois, 
la  riqueza im ponible de esta reg ión  extrem eña; nueva 
inev itab le  com plicación que v en d rá  á  a g rav a r la  apurada 
situac ión  de  la  H acienda  española. Y a m uchos pequeños 
p rop ietarios han  dejado  sus fincas en m anos del fisco, ago­
b iados p o r la  inm ensa pesadum bre de la s  carg as públicas, 
y  no pasará  m ucho tiem po sin  que  esa clase, la  m ás labo­
riosa sin  duda, do n u estra  com arctt, h a y a  desaparecido por 
com pleto.

Bn v irtn d  de  lo  que  an tecede, y  p o r acuerdo unánime 
adoptado  en  la  reunión celebrada en  T ru jillo  e l d ia  4 de 
Jn n io , los abajo  firm ados, concurrentes á la  fe ria  de  esta 
c iu d ad , p rop ietarios, labradores y  ganaderos d e  la s  provin­
cias de Cáceres y  B adajoz, acuden á eee alto  Cuerpo Cole­
g islador con el m ás profundo respeto , sup licando:

Prim ero. L a elevación , en escala suficiente para  soste­
n e r  una posible com petencia , de los derechos arancelarios 
á  los ceroales, lanas y  carnea v iv as  ó m u ertas  im portada» 
de l extranjero.

Segundo. Revisión y  reb a ja  d e  has ta r ifa s  de  ferrocarri­
le s , estableciendo po r unidades y  k ilóm etros precios que 
perm itan  el transporte  económ ico de nuestros productos.

Tercero. Form ación de nuevas cartillas  evaluatorias en 
arm onía  con la  depreciación su frid a  p o r la  riqueza líquida 
im ponible.

T rujillo , 10 de Ju n io  d e  1887. —  (Siguen m ás de 500 fir­
m as de los principales p rop ietarios, agricu lto res y  ganade­
ros de la  reg ión  extrem efia.)

LOS ALCOHOLES A LEM A N ES.

L a im previsión con que se hacen los tra tados de 
comercio en E spaña está dando ya  sus resultados 
fatales. Tenemos la  costum bre de con tra ta r sin 
conocer el núm ero y  valor de nuestros productos, 
y menos los de la  nación in teresada , que por su 
parte  se cuida m uy bien de conocer y  calcular an ­
tes  el alcance de las  cláusulas que propone, mi­
rando el estado ac tna l de sus productos y  su por­
venir.

Como nosotros no tenem os estadísticas agríco­
las n i industria les, contratam os sin conocimiento 
de la  cosa, con quien la  conoce m ejor, de lo cual 
resu lta  casi siem pre un engaño cuyas consecuen­
cias no tardam os en sen tir, y  cuyo remedio es 
luego m uy difícil.

No proceden tan  ligero o tras naciones, como 
lo i>rneban las siguientes líneas que tom am os de 
un  periódico:

«E l Gobierno italiano se propone reanudar en 
e l otoño próximo las  negociaciones p a ra  la  cele- 
braci()n del tra tado  de comercio en tre  Ita lia  y 
Francia.

» E n tre tan to , el Gobierno estudia con el m ayor 
detenim iento dicha cuestión, oyendo el dictamen 
de los principales centros industriales y agrícolas- 

3>Además m archan á  F rancia  delegados espe­
ciales para  facilitar a l  Gobierno cuantos informe» 
éste necesite.

bE o el estado actnal de las cosas, y en vista da 
las  consecuencias á que pueden dar lu g a r  los tra­
tados de comercio, el Gobierno cree que uo debe 
firm arse el de F ran c ia  sin disjioner an tes de gran 
copia de datos y sin un previo y detenido estadi» 
sobre cada una de las  princijinles meroaiicías.

a E s ta  es la  cansa de la  dem ora qne sufren 
negociacioues.B 

Cuando se hizo el tra tado  de comercio con Ale* 
m an ia , se conocían ya  todas las aplicaciones d® 
que son objeto los alcoholes in d u stria le s , puesto 
qne en F rancia  y  au n  en E sp añ a  encabezaton lo®
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t í e o s  con ellos, y  en  P arís  servían p a ra  1&.cob£ î

ción de vinos artific ia les , industria  qne hoy ha  
adqnirido g ran  increm ento.

A ntes del tra tado  no era de tem er la  competen­
cia, tan to  porque su precio en E spaña estaha bas­
tante m ás elevado que hoy, como tam bién porque 
no teniendo ta n ta  salida nuestros vinos, muchos de 
éstos se quem aban p a ra  obtener excelentes aguar­
dientes destinados a l  consumo directo y a l encabe­
zado.

Al hacerse el tra tado  fué fácil prever que si 
se facilitaba la  im portación de los alcoholes indus­
triales ya  reconocidos entonces como dañosos á la 
salud, E spaña había de ser inundada po r las  m u­
chas aplicaciones en la  industria  de ese líquido, por 
la necesidad de encabezar muchos de nuestros vi­
nos para  el trasporte  y  por e l bajo precio de coste 
¿  qne resultan.

E n  la  necesidad de aceptar hoy las  cláusulas 
convenidas con A lem ania y  en la  dificultad de 
cam biarlas en breve plazo, se proponen medidas 
de diversa índole p a ra  g a ran tir  la  salud y ev itar la  
ruina de la  industria  vinícola.

E l elevar los derechos de im portación ofrece la 
dificultad de que existiendo un convenio comer­
cial, A lem ania resistirá  á todo trance que ae va­
ríe , á m enos de obtener compensación igual en 
perjuicio de o tras producciones nuestras. Adem ás, 
la  industria  que u tilizan  el alcohol sin aplicacio­
nes para  la  bebida, y  el público que lo em plea 
como com bustible, sufrirían los resultados del 
aum ento de precio.

E l  facilitar y  subvencionar en E sp añ a  estable­
cim ientos p a ra  la  obtención del alcohol de patatas 
ó de cereales tam poco es práctico; prim ero, porque 
los daños qne ocasionan aquéllos no variarían  aun 
cnando fueran obtenidos aquí en vez de en Ale­
mania, y segundo, porque, aun  prescindiendo de es­
to, nunca podríam os com petir en el precio de coste.

E n  efecto, las prim eras m aterias resu ltan  á  la 
cuarta  p arte  de precio que en E spaña, y  aun  supo­
niendo los gastos de fabricación iguales, lo que no 
ns probable en tre  fábricas ya  in staladas hace 
tiempo y  fábricas po r in s ta la r , la  diferencia re­
sulta enorme. Los gastos de transporte  y  de adua­
nas son relativam ente pequeños.

E l estanco parece aún  peor procedim iento, no 
nólo por ser aiitieconómico, sino tam bién jtorque 
«levaría poco el ]>recio, y  si aquél hab ía  de ser 
Verdad, era preciso una adm inistración ín teg ra  é in- 
«Oíruptible, de la  cual no disponemos. Además^ 
liabría (jue hacer una excejición á favor de las ap li- 
naoiones en que el alcohol no e n tra  como bebida, 
y  en este caso el abuso no ta rd a ría  en llegar, que­
dando el asunto  peor que estaba.

M ás resultados daría  la  rectificación, obligando 
•álos vendedores de a lcoho la  g aran tiza r la  calidad 
del líquido, anunciando su composición a l  público 
para que no hubiera lu g a r á engaño.

Pero indudablem ente, si los cosecheros de vinos 
finieren que no se desacrediten en el extranjero 
*'13 productos, es preciso que constituyan socieda- 
des para la  ven ta  d irecta en los países consum ido­
res, desechando la  mediación de agentes ó comi­
sionistas que buscan la  m ayor ganancia posible en 
«1 menor tiem po dado, sin que nada les iinjiorte el 
«rédito de los cosecheros. E s ta  es la  m anera de 
Súruiitizar las m arcas é im pedir que los fraudes 
^agan conijietencia ruinosa a l comercio de bnena fe.

Sabido es que hace muclio tiem po se im itan  los 
rínoa de Burdeos, de Cham pagne, de Jerez, el 
«bgnae y  o tras bebidas, sin que por eso las casas 
«onoeidas y las m arcas acreditadas pierdan su va- 

E l consum idor que desea no ser engañado, 
*iiide á  estas casas en la  seguridad de es ta r bien 
®«rvido.

Si los cosecheros españoles siguieran este ejem- 
])roiito se sabría quiénes encabezan sus caldos

con aguardientes industriales y  quiénes con los 
obtenidos del vino; los productos de los prim eros 
uo ta rdarían  en tener una depreciación y  baja qne 
liaría  antieconómico el fraude.

L a  desnaturalización de los alcoholes tam bién 
daría  resultados siempre que el procedim iento que 
se adoptase fuese sencillo, bara to , eficaz, y  que 
la  vigilancia en los puntos en que se desnatu rali­
zase, asi como las guías que se expidiesen, fuesen 
verdad.

P o r últim o, podría estudiarse si en  E sjiaña  h a ­
bría a lguna prim era m ateria propia jiara obtener 
el alcohol etílico ú m ás bajo precio que el alem án. 
E l Gobierno podría ofrecer nn  prem io im portan te 
a l que resolviese este problem a, á  ejemplo de lo 
que hizo F rancia  para  obtener las  sosas de o tra  
form a que la  sola conocida entonces de las p lan tas 
barrilleras.

Tam bién podría estudiarse si la  considerable 
cantidad de m elazas que resu ltan  en las A ntillas 
españolas y  en F ilip inas como residuo de la  fab ri­
cación del azúcar podrían utilizarse económica­
m ente p a ra  la  obtención de buenos alcoholes, bien 
instalándose a lli las fábricas, ó bien trayendo á  la 
P en ínsu la  la  prim era m ateria.

De todos modos, urge hacer algo que sea más 
práctico y  rápido que lo que se ha  dispuesto en la 
inform ación agrícola.

E .  B o n is a n a ,

c»t«drátloo d e l In stitu to  de A lfon so  X II.

EL CAMPO.
L a  p a lab ra  campo no  es o tra q u e  la  la tin a  cam pus, y  aun 

la  g rieg a  képos, todas de la  raíz sánscrita  ¡cap ó skap , que 
significa aliuec&r, c av a r la  tie rra ; y  com o á  la  t ie rra  labrada 
ó cu ltiv ad a  se la  llam a ja r d ín ,  ja rd in  es lo que e tim o lóg i­
cam ente significan képos, campus y  campo.

N osotros oponem os e l cam po á  la  c iudad, com o lo  d es­
poblado á lo poblado. H em os traído  á  los pueblos las ven ­
ta ja s  de  la  civilización , las dulzuras del tra to  social y  los 
inconvenien tes y  pe lig ros de  la s  pasiones y  los crím enes, y  
hem os dejado  en Jas cam piñas la s  g randezas da la  c rea­
c ión . los provechos del trabajo  y  la s  ponas y  los riesgos de 
la  soledad y  de k s  agresiones de las bestias feroces.

L lám ase tam bién  al cam po la  naturaleza, quizá en opo­
sición  a l arto  que nace y  v ive  ea  las ciudades. E sto  no 
o bsta  p a ra  que  la  n a tu ra leza , no  sólo tenga  su a r to , sino 
q u e  se la  considera com o fu en te  y  o rigen  del a rte  fecund í­
sim o que  la  em bellece. Quizá p o r e l concepto de la  belleza 
se la  llam ó jard ín , no  obstan te  que  esta  p a lab ra  significó al 
p rincip io  aquel pedazo m ayor ó m enor de tie rra  q u e , ape­
g ad o  á  la  hab itación , recibía Ja acción laboriosa del a g r i­
cultor, ó m e jo r dicho , del h o rte lan o ; y  h o y , conservando 
p or lo  genera l e l significado de la  posición, h a  perdido el 
carác te r de  tie rra  de p a n  llevar, para  reducirás á  la  que se 
ded ica  á  la  flo ricu ltu ra  y  arboricultura fru ta l en  pequeña 
escala.

M as no im porta ; quitem os a l cam po su va lo r como m a­
te ria  lab o rab le ; dejém osle en  poder de las aves que am eni­
zan sus bosques, de las fieras que  rugeu  en sus selvas, de 
las m on tañas y  barrancos por donde ruedan y  so precipitan 
to rren tes y  cascadas, d e  sus n ion tes ardientes con penachos 
de h o m o  y  de  sus cim as boladas con su tú n ica  de n ieves 
e te rnas; dejém osle con su trem enda quím ica sub terránea  y  
BU m arav illosa  física  p o r eticiina, y  todav ía  podrem os decir 
quo e l C reador hizo en la  tie rra  uu ja rd ín ,  un  para íso  lleno 
de encan tos Rorprendeiites, de  m isterios para la  m editación, 
de consuelo para  los in fortun ios y  de refugio  am oroso para  
los desengañados de I» ciudad, 

fion grandes, son num erosos loa beneficios de la  civiliza- 
cióa; ¿.quién se a trev erá  i  negarlo? Pero ¿cómo negar tam ­
poco que suelen  pagarse demasiado caros? £1 hom bro pone 
un  precio a tro z , po r lo g en era l, í  lo que  puede dar. Se 
a p a rta  en esto del C riador, quo hizo para  nosotros un  b e llí­
simo verjel, perfum ado con arom as do v ida p a ra  ol cuerpo 
y  con bálsam os m ilagrosos p a ra  e l alm a.

D el dolor de las ciudades, de l cansancio de esa ex isten ­
cia a g ita d a  á  q us dan lu g ar los luchas sociales, de  la  n ece ­

sidad de cu rar los llag as que  producen esas ru d as  ro zad u ­
ra s coa  el p ró jim o , y  del deseo de  escudarse  co n tra  las ase ­
chanzas de  nuestro  herm ano  Caín, nació a llá  en  los tiem pos 
m edios la  novela  p asto ril, y  no  fu é  e lla  k  p rim era  á  da r­
nos e l re tra to  de la  poética  edad de oro, porque antea la  lí- 
rica cam pestre hab ía  exhalado  sus m ieles y  sus perfum es en  
ég logas é idilios, anacreónticas y  bucólicas, p a ra  ex p resa r y  
com unicar ese narcotism o delicioso de la  paz y  la  v e n tu ra  
en  que el alm a v iv e  cuando se  ve  en e l cen tro  de  su  bené­
fica m adre la naturaleza, con e l am or á  la  pastora, en v u el­
to  e n  los am ores de la s  flores y  de  las aves, y  la am istad  ó 
los celos del compañero, en tre  los cuidados del ganado  y  el 
te rro r de  las alim aüas.

H o y  la  vida pastoril escrita  h a  pasado d e  m oda; no  cua­
d ran  con nuestro  carácter laa aven turas de  Nemoroso, ni las 
esquiveces de la  desdeñosa G alaU a; pero prácticam ente, no 
fa lta  qu ien  huye de la  c iu d ad  y  se sepu lta  en  la  aldea, y  
sobre todo quien  v a  á  san a r a l  cam po de k s  heridas que 
abre la  c iudad. Se acabaron  los e rem itas y  lo s  ascetas, pero 
sigue  el nu trido  catálogo de los cansados y  en tristecidor. 
No 08 e l sen tim ien to  religioso, im presionado con la  van idad  
de laa pom pas m undanas y  la  pulverización d e  los rnás po 
derosoB im p erios, e l que  pueb la  los desiertos y  fu n d a  laa 
casas de oración y  de estudio  en tre  las b reñas: ee un  psico- 
logism o pasional prom ovido p o r la s  decepciones y  p o r  el 
hastio , el que va 4 buscar á  los prados u n a  so ledad b ien ­
hechora, una  realidad  f ia n c a  y  am ig a  y  u n a  h ig iene  de 
a lm a y  cnerpo qua procure oxígeno p a ra  los pulm ones y  
sencillez y  le a ltad  p a ra  el espiritu ,

L os cam pos uo m ien ten : cuando la  na tu raleza  se entre­
tie n e  en  burlarse d e  los sentidos, nos d iv ie rte  ó nos en can ­
t a ,  pero  no nos perjud ica , y  su s gen tes m ás b ien  propen­
den á  una  ru d a  franqueza  que á  una m añosa m entira . L os 
cam pesinos no  saben en gañar; ee Ies conoce en  k  cara : la  
fa lta  de háb ito  y  de  a rte  les hace ser im perfec tos al con­
cebir la  m entira, to rpes a l p racticarla , y  tan  o lv idad izos que 
á  lo m ejo r se d e la tan  y  descubren. E n  los cam pos, la  b reñ a  
ea b reña, la  flor flor, e l rayo d e  luz destello  de  un astro ; e! 
sonido, gorjeo  del a v e , m urm ullo  de la  co rrie n te , su sp ira  
del a u ra , zum bido del silencio ó voz ronca  de la  soledad. 
E n  la s  ciudades, el estrado ce decoración tea tra l, la  flor es 
de trap o , el d iam an te  crista! de  ro ca , e l beso d isfraz  de l 
m ordisco, la  m irada centella  de l odio, la  pa lab ra  fa lsa  adu­
lación ó tra id o ra  tap adera  d e l pensam iento . E s  nn  m ar 1» 
v ida, da  doble fondo: lo que se ve, herm oso, lo q u e  se ocul­
ta , tem ible . L a bo rrasca de  los bosques, con eu sublim idad 
im ponente y  aun sus lam entables estrag o s , es m euos tem i­
ble que  el sordo b a ta lla r  do esas corrientes de vicios y  p a ­
siones, odios y  venganzas, env id ias y  m aledicencias, que ee 
ag itan  sin  voz sen sib le , sin  e fec tos sp a ren te s , bajo  ¡a  car­
c a jad a  y  la  caric ia , e l raso j '  l a  pedrería, la  m oqueta y  los 
d am asco s , las orquestas y  las arañas.

Para  e l esp íritu  fa tig ad o  ó d o lo rid o , el fru to  cogido del 
árbol a l p rim er rayo  de la  rosada au rora  sabe m ejo r que el 
arom ático bom bón que ponen en tre  los a rd ien tes labios unos 
nacarados dedos de  sonrosadas uñas; y  ee m ás dulce y  f re s ­
co e l buehe de ag u a  robado a l raudal que p la tean  los des­
te llo s suaves de la  b lanca luna, que e l rico trag o  de am on- 
tillado  que au m en ta  la  sed ardorosa  de  placeres desde e l 
fondo do la  transparen te  copa d e  m uselina.

A llá  van  po r la  to rtu o sa  senda  que cruza  serpeando la  
pradera, el organism o enferm o y  el a lm a que  su fre , resp i­
rando  k s  auras perfum adas en  sana paz  y  p lác ida  confian­
za, oyendo el g o rjea r de la s  av es en ta  enram ada y  d isfra -  
tando  del g ra to  fresco de  la  m añana. A llá  v a n  por en tre  
roca», rodeando ol to rren te  que  ru g e  y  chispea a l fu lg o r do 
¡a lu n a , e l esp iritu  m elancólico que  busca la  poesía y  el 
cuerpo, robusto como e l roble que  corona la  m ontaña, con­
v ersando  agradablem ente  y  trocando  consuelos p o r conse­
jos en san ta  calm a y  tie rn a  am istad . Seres perd idos en  la 
in m en sid ad  de los cam pos, envueltos en  poesia, en  apacibi- 
lid a d , en  re lig io s id ad , las quo p a recen , y a  b ro tar del suelo 
como las  llores, y a  cruzar en  to d as direcciones el espacio 
como lo s vientos, y a  caer del ciolo como la  lu z , ya resonar 
den tro  do k  conciencia con m ás bellas arm onías que las 
que  derram an  en los ofdos las aves dei busque; olvidados 
del m undo, o lv idados tam b ién  p o r e l m undo, en au g u sta  
calm a, en  benéfica contem plación, en tregados de  d ía  al 
trab a jo , com o cooperadores do la  gran  obra  de la  n a tu ra le ­
za, y  de  noche á  la  m ed itac ió n , como autores de  esa gran  
obra de la  conciencia, felices en cuanto cabe, seguros c u an ­
to  es posib le, sin  am biciones los unos, con esperanzas los 
o tro s , llenos de v id a  aquéllos, llenos de  coufianza éstos, y  
todos m ás lejos del pecado hutnano y  máa cerca de la  g ra ­

cia d iv ina . E sto  ee el 
c am p o ; no  sólo h a y  
quo bendecirlo com o 
g ra n  ta lle r , sino que 
adm irarle  com o ja r ­
dín delicioso, h ig ié ­
nico y  sa g rad o : ca 
palacio y  tem plo.

C b i s t i á k .
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L A S  R O N D A R  E N  E X T R E M A D E R A .

(Oonclu5Í<>n.)

IV .

A g ii rp o  í lc  tí^ jo iic s .

H ny  ocasiones e n  que los perros agarran  los tejones’ 
esos bichos hed iondos y  repulsivos que liab itan  la s  cuevas, 
hend iduras de  los terrenos y  huecos de  loe troncos carco­
m idos, y  que  en  tan to  núm ero  se  v ieron  c l año ú ltim o  en 
los m ontes de  San Sebastián. Pnes b ien; en  cuanto sucede 
esto, e i cazador debe acudir á  la  earro ia  lá tig o  e n  m ano y 
sacudir á  d iestro  y  sin iesiro  s in  contem placiones/ con la  se­
g u rid ad  de que p o r  m ucho que sea el daño que cause á 
su s perros, jam á s  será tan to  como el que e llos m ism os pue­
dan  in ferirse  en tre  sí.

E n  efecto, los prim eros perros que llegan  destrozan id 
tejón, y  no  ten iendo  donde a g a rra r  los dem ás que van  acu ­
diendo , ciegos de co ra je  y  con ansia de pelea, ag arran  al 
perro  que tíeno a lgún  trozo de  tejón , ó en to d o  caso a l pri­
m ero que enciien tian  á boca, entablándose eu tonces iijiu 
lucha  quo acaba  con la  m uerte  casi in stan tánea  del perro  
que tiene  la  desg rac ia  de  caer debajo.

P or esto d igo  que  hay  que  acudir á  to d o  escape, bajarse 
del caballo y  re p a rtir  pa lo s y  iatígazos com o pan  bendito^ 
pues de lo  con trario  es iu ev itab le  una  desg rac ia  canina.

O t r o s  A g a r r e s .

N o  es m enos expuesto u n  ag arre  de vacas, to ros, bue­
yes, etc., en los que  se ex ige  e l p ron to  concurso de  todos 
|08 cazadores p a ra  e v ita r  1» m uerte  d e  la  res agarrada. El 
M iura  m ás bravo  seria  m uerto  en  quince m inu tos po r ¡os 
podencos, u n a  vez su je tado  p o r los alanos; y  en este caso, 
y a  se sabe, h ab ría  que  pagarlo .

P ara  e s ta  operación de  la  sue lta  se  ex ige  m ucho arrojo, 
pues e l to ro  ó v aca  cogido em biste  ciego á  cuan to  ve, y  
sobre todo al q u ita rle  el ú ltim o alano se co n v ie rte  en a n i­
m al peligrosísim o. De aqui la  necesidad d e  llevar siem pre 
cu  las rondas las cuerdas do que  hablé, p a ra  am arrar la  res 
á  un  árbol, ro ca  ó sitio  á  propósito , an tes de  lib rarla  del 
ú ltim o alano que  la  aprese, y  tam bién p a ra  su je ta rles á dis­
tan c ia  suficiente, á  fin de  que no  v u e lv an  á  la  carga . Es 
increíb le Ja fe roc idad  que  se desp ierta  eu  todos estos aiii- 
inales en los m om entos d e  la  lucha, asi en  tos quo atacan 
com o en  el que se  defiende.

Los cazadores su e len  d e ja r  am arrado  al to ro  ó vaca, cuyo 
am o 86 cuida de so ltarla  po r e l in te rés  que  le  v a  en  ello.

E s  m u y  conveniente  p a ra  e v ita r  estos lances, y  b asta  
obligatorio , anunciar con la  antic ipación deb ida el terreno 
que ae v a  á rondar, á  fin de  no  d a r  ocasión á  estos episo­
d ios tan  desagradables com o frecu en tes, y  que en  ocasio­
n es han  degenerado en v io len tos choques personales.

Cam bio <!<■ aire.

Si du ran te  u n a  ro n d a  cam bia  e) v ien to  de dirección, es 
in ú til  segu ir rondando , p o rque  apercibidos desde m uy 
la rg a  d istancia  los jaba líes de la  presencia  del hom bre 
huyen, pero  huj-en para  no detenoiso h asta  que  hallan 
n a tu ra l defensa e n  la  espesura del m onte y  en lo m ás po­
blado de las m anchas. E n  dicho caso la s  llam adas de los 
buscas son m u y  la rg as y  p e rfec tam en te  inú tiles; de cie.n 
jaba líes que a rrancao , sólo uno lieg a  á  p a ra r  pnra  hacer 
cara  á  los perros.

E s lo  m ejo r en  este caso reco g er la  recova y  volverse ii 
dorm ir al cortijo , ó tom ar la  ro n d a  e a  sentido inverso, esto 
es, com enzar por aco llerar los perros, coger cam ino fu e ra  
del terreno  qne se  quiera rondar, y  dando u n  g ran  rodeo 
em pezar la  ronda  p o r donde so pensaba concluir; pero 
com o todo esto requiere m ucho tiem po, pues la  extensión 
que  ac señala a l terreno  p a ra  la s  rondas es de 5 á  10 k i­
lóm etros, y  la  conducción do los porros de  noche es m uy 
penosa, re su lta  que p o r p ro n to  que se qu iere  dar la  vuelta  
y  se  acudo a l te rreno , y a  la  claridad de  la  au rora  com ienza 
á  d isipar las oscuras n ieblas de  la noche. R epito  que es 
g rav e  contratiem po e l cam bio de airo.

I V o c h e 4 4  d o  1I u v ¡«i .h  y  p a o u d a s »  o n  o l  n g ' i i a .

Son m uchos los rondadores de  E x trem ad u ra  á  quienes 
g u s ta  cazar en noches de agua, ven tisca  y  cerrazón, de  esas 
genera lm en te  llam adas do hora de lobo. Y efec tivam en te, 
so tiene en  e llas la  v e n ta ja  de  que  e l jab a li, con e l ru ido 
del m o n te  que se m ueve azotado po r el huracán y  la  lluvia, 
no  oye la  m arc lia  de los caballos, y  m ás confiado deja  
aproxim arse á los perros; p e ro  todo  en  el m undo tien e  sus 
con tras, y  la  de  aqu í consiste en que los perros cazan á 
d isgusto  con el agua, m arch an  acobardados y  com o si 
cum pliesen  penoso deber m ás quo como si e jercitasen  iii-

D.itfi afición, y  so alejan poco de los caballos, m ien tras qne 
cl cazador, tapado  con In cap u ch a  del in ipctm eable , no  oye 
á  v eces la s  llam adas de  los perros, dando lu g a r  con esto á 
que en ocasiones desaparezca la  recova c ign o re  la  d irec ­
ción que tom ó. Con todo  lo  cual ee p ierde u n a  ronda  y  so 
pasa  m edia  noclio m onte  arriba  y  s ie rra  abajo  en  busca  de 
loe perros.

Lo peor que  puede suceder en u n a  ronda  es que un  ja- 
b .iü  baga la  pa rad a  en m itad  de iiti río , charca  6 ribera; 
pues como este  an im al es de  b as tan te  m ás a ltu ra  qne los 
perros, éstoe, tan to  r.lanos como podencos, se  ven  m uy com ­
prom etidos paro  atacar, de  lo q u e  no  desisten p o r  cierto, 
aunque se aboguen ; ta l  es su b rav u ra . Surge c l com pro­
m iso  da  la  d is tin ta  situación en que  ee hallan  colocados 
les com batientes, pues m ien tras el jab .tlí está  á p ie firme, 
los perros tien en  que nadar, consum iendo fuerza?  y  cnro- 
lie iid o  do apoyo para  acom eter. E n sem ejan tes casos son 
criie lo ien tc  ra jados por el jaba!;', y  los alanos qne pueden 
lleg a r y  apresar, como carecen de apoyo y  están  flotando, 
son ju g u e te s  de  la  fiera.

L a exposición do los pobres perros es ta n  c ie rta  é in ­
m inen te , que si e l cazador no quiere quedarse s in  los m e­
jo res de la  recovo, debe apelar á  todos sus recursos y  da r 
p ruebas de  ten e r corazón. Al agua, pues, sea  inv ierno  ó 
v e ran o ; a l ag u a  con resolución y  v a le n tía , cuch illo  tn  
m ano, rom piendo el hielo con los pies y  los eepiielas y 
avanzando ag u a  á  la  c in tu ra  si es preciso h as ta  degollar al 
m arrano. E n  esto no h a y  que titubear, no , un  m om ento; 
h a y a  parado  e l jab a li en  charco , zarzal, b a rranco , reg a to  ó 
infierno, h a y  que  en tra r p a ra  m atarle ; y  el cazador que  no 
sea capaz de hacerlo, que no  p re te n d a  i r  de  ronda, pues iría  
á  exponer sns perros a ú n a  m uerte  cierta  no  siendo  él en paz 
do responder a l  com prom iso en  que lia colocado ú aquellos 
nobles anim ales.

X o c b e »  » p r t ‘! ia * í .

Yo creo quo p a ra  este  estilo  de  caza lo m ás conveniente 
es u n a  noche serena, c u an to  m ás lim p ia  y  serena m ejor, y  
si es de  luna, p referib le  á to d as,

T odo se reduce á  no  llevar perros poco adiestrados que 
den  con conejos y  los b o tan  ó con liebres y  las corran , y  á 
g u a rd a r  sepulcral silencio, conduciendo los caballos uno en 
pos do otro p o r  cam ino, senda  ó p rado  de poe.as piedras, 
donde la s  h e rraduras no  m etan g ra n  ruido. E sas son para 
m í la s  buenas noches de ronda , sin em bargo do que las 
tom o como vienen. C azar cuando llu ev e  ó v en tea , m ás es 
desesperación loca que afición razonable.

P ^ l i^ r o » .

Sabido es que el caballo  ve  m ucho de noche, m ucho; 
pero e l noble b ru to  de caza ve  todav ía  m ás. Su no lab lo in s- 
tin to  no  n os e v ita  á veces, sin  em bargo , d a r  b uenos po­
rrazos, m otivados p o r loa ag u je ro s de una  m adrig u era  ó 
u n a  peq u eñ a  zan ja  ú otro obstáculo análogo que  n o  puedo 
ve r cu sil p recip itada  m archa. C ualquiera de  esos acciden­
te s  d e l terreno  b as ta  p.ara que den eu  t ie rra  caballo  y  c a ­
ballero.

P u d ie ra  c ita r m uchos de  estos lances h íp icos, ta le s  como 
aaer e n  barrancos 6 en charcas y  lagunas, rom per encinas 
con la  eabeza del caballo ó dol cazador (!), estropearse  una  
p iern a  al ro zar con uu árbol ó una  b rsña , o te., e tc .; todo  lo 
cu a l, unido á  los agarres du  los toros y  vacas, hacen  m ás 
pe lig rosas eetas jo m a d a s  quo el m ism o lance de la  m uerte  
del jabalí. D e mi só d ecir que voy  m ás tranquilo  á  hu n d ir 
e l cuchillo á  un  cardoso, por grande y  v iejo  quo sea, que a 
oorrer sie rra  arriba  y  sie rra  abajo, de noche, hecho  una  v i ­
sión fan tástica , 6 á  trav és de un poblado bosque do eucinnSj 
donde po r precisión so ha d e  ir  tend ido  en el cuello  doi 
caba llo , como un g au ch o , pava lib rarse  do un porrazo con­
tra  u n a  encina.

R ealm en te  la  em presa  n o  está  e x en ta  do peligros. F ig ú ­
rense los lecfoi'ca de  E l  Campo n n  terreno  duro  y  áspero, 
pedregoso, con m ucho m o n te  alto  d e ja ra s  y  m adronos, quo 
in fu n d e  respeto  ú loa quo p re ten d en  a travesarle  á  caballo, 
y  de  donde sólo puede salirse  ileso en  fu e rza  do m archar 
despacio y  so r te a r  p e lig ros; figúrense ustedes qné será do 
noche, cuando p recisam ente  liny quo seguir el cam ino quo 
lleven  los perros en su  qnevencia y  no  ee puede e leg ir la 
ru ta  quo esté  m ás e sc u ta  de  obstáculos y  dificultados. Debo 
decir, no obstante, quo osta sum isión á  la  vo lun tad  de los 
perros procedo únicam ente  en buena caza , cuando es toda 
la  recova ó parto  de olla ia  que sigue á  un  jab a lí, no  cu an ­
do  80 oye sólo la  lad ia  do uno ó dos perros; que  en esto 
caso, com o el agarro  no es fác il y  lo s  peligros son m uchos, 
n o  debe scgnirso la  indicación de  loe perros.

K o r n i a  lU -  « •a zA V .

E m pezarán  la s  rondas de diez ú once do la  noche, y  ter- 
m iu arán  poco an tes de v en ir  el d ía, ó cuando se  acabe  de 
ro n d a r el te rren o  señalado do antam ano . E n tonces echan 
p ie á  tie rra  los cazadores, encieuilen lum bre y  se acuestan

en el m ism o m onte  b as ta  que  la  llegada del d ía  les perm ite 
i r  á  un  cortijo  á com er y  á  dorm ir hasta la  no h e  siguiente.

Como llevo d ich o , los cazadores deben m arch ar cuando 
ro ndan , en tre  e l m onte  y  el llan o , ó sea e l cebadero  de los 
jab a líe s , donde com en y  p.nsan la  noche lib res de las pe r­
secuciones del hom bre.

D etorroinndo por una  linca azul la  sierra ó m onte de 
am paro  donde tien en  sus encam es los m arranos, y  p o r una 
lino» ro ja  cl m onte  lim pio, sem brados, ra stro jo s ó encina­
res, los cazadores deben segu ir la  lin ca  de  tan g en c ia  del 
azul y  e l ro jo , p a ra  que los bvsea» dén con los rastro s que 
hnceii los jabalíes a l sa lir de la  s ie r ra á  com er. E s natural 
que  los perros encuen tren  fácilm ente  esos ra stro s, y e n  
seguida  dan  con los bichos.

En cuan to  el jab a li se ve  sorprendido ó ad v ie rte  la  pre­
sencia de  sus perseguidores, hu y e  a l m onto, que  es su  am­
paro , y  casi siem pre es ag arrado  an tes de llegar á  é l , y 
son m uchos, m uchísim os los que  hacen f re n te  á  los perros 
no  b ien  llegsn  á  la  en trad a  del m onte, ó sea en  la s  prim eras 
in a tn s , donde, como y a  se creen en  sus rústicos dominio?, 
se  envalen tonan  h as ta  la  tem eridad. D ijérase  que prefieren 
luchar á consen tir que los perros invadan la  se lvática  m an­
sión de  sus amores.

T odo rondador que p rocure cazar en esas condiciones y  
siem pre g u ardando  el airo y  e l silencio, llev a  m uchas pro­
babilidades de m ata r. A ire  y  silencio; be  ah í el a lm a y  l;i 
v ida  do k  ronda.

IC oiiila  cU* e$i(*opetn.

E sta  y a  es o tra  cosa. E n e lla  no  existe  la  co n stan te  ex­
posición de la s  rondas á  caballo , con  alanos y  cuchillo. Se 
verifica con esco p eta , en  invierno, época de m o n tanera  y  
noches de lu n a  clara.

U n hom bre  solo, á p ie , calzado con a lp a rg a ta s  p a ra  no  
hacer ru ido , v a  de  en cin a  en en c in a , y  siem pre ca ra  al 
a ire , á  so rprender a l jab a lí com iendo. E s ind ispensab le  ex­
trao rd in ario  sig ilo  y  m ucha precaución , p o rque  a l m enor 
ru ido e l an im al lev a n ta  c l hocico, a g ita  las o re jas y  eecii- 
ciia a ten to  y m ira  cuidadoso ú todas p a rte s . Do aquí I» 
necesidad de  i r  ocultándose on las encinas y  chaparros.

E l cazador sólo debe avanzar cuando le  ve  ú oye com er, 
ó cuando e s tá  hozando, y  n u n ca  cuando escucha ó se  halla 
receloso.

A prevención debe llevar colocadas en  el pun to  de  m ir» 
de  los cañones, u n as orejillas de  papel b lanco , por en tre  l.is 
cuales se hace certera  puntería  y  bo ev itan  los tiro s falsos 
que ta n  frecuentes son sin ellas.

fü el jab a lí queda al parecer m uerto  del tiro , es peligro­
so acercarse  á  él sin  ad o p ta r precauciones; que  b ien  puede 
estar levem ente herido  ó a to n tad o , y  on estos casos I» aco­
m etida  de  la  res ea tan  seg u ra  como cierto  el go lpe  dcl j.a- 
balí. Do aqui que to d a  precaución sea  poca.

E stas rondas con escopeta son de escaso resu ltado , por­
que la  a.stucia de los m arranos es m u ch a , y  casi siem pre 
se  aperciben do la  presencia de l hom bre, con lo  quo huyen 
á  la rg as d istancias. Jab a lí quo se lev a n ta  y  h uye  es cosa 
perdida, porque no vuelve y a  en m ucho tiem po  al sitio de 
donde fu é  espantado.

X o h a  transcurrido  aún m ucho tiem po, ol inv ierno  p a ­
sado, cuando un rondador á p ie advirtió  un  bu lto  que an- 
d .iba ,á ga to s por debajo  de una  encina. E l cazador apuntó, 
hizo fuego  y  derribó la  pieza. ¡Bravo tiro! Con la  emoción 
y  precauciones consigu ien tes se acercó á  la  res, y  quedó 
petrificado de asom bro. H ab ía  m atado á  un pobre  hom bre 
que estab a  robando bello tas d e  las que caen a l suelo.

Xo sucedo esto en  las ronda» á  caballo , pero  ocuireii 
tran ces  aun p e o re s , y  es preciso nu ten e r apego á  la vida, 
e sta r loco, p a ra  lanzar e l caballo  que m on tan , ú obscuros y 
á to d o  co rre r, no por un  ja rd ín , sino  p o r terreno  plagado 
de precipicio» y  peligro».

Vo conozco estos m ales, y  sin  em bargo  no puedo cnii- 
tenerm e y  rondo. Así som os los cazadores de  E xtrom adura .

H ace algún tiorapo quo corriendo p o r u n a  sie rra  sentí 
caer do su caballo  á  im com pañero , y  com o llovábamo» 
p o r  de lan te  «1 cochino, no  pudo d e ja r  )a caza h asla  que 
degniié  a l anim al. V olvi g ru p as en busca dcl p o b re  am igo, 
y  le  encontré que v en ía  á  pié Imoía mí con e l caballo dcl 
diestro, m.altrechn y  jad ean te  cciiio D, Q uijote después do 
la  av en tu ra  de los m ulinos.

— ¿Qué h a  sido?— le p regunté .
Y mo contestó sonriente;
— X'ada; u n a  n u ev a  m oda do apearse del caballo, que 

estoy  e.nsayando, p a ra  cuando »o corro sierra abajo.
De estos lances pudieran  referirse  m il y  uno.
Y aq id  te rn iiro , señor D irector, pid iéndole m il perdone» 

por c l enojo  que lo  h a y a  causado con este  desm adejad '’ 
relato , y  buscando d iscu lpa en la  sinceridad dcl mismo.

A. C.

Ayuntamiento de Madrid



EL  CAMPO. 19;

«Toros en V alencia M atadores »
«Toros on San Sebastián.»
«Toros en B ilbao »
Toros en C ette, Nimes, Oaroassonne, C anterets, 

M ont-M arsan.....
N ovilladas en varios pontos estratégicos.
No se lee otro asunto  en los periódicos; no se 

h ab la  m ás qne de eso.
Donde m enos se jiiensa aparecen un  toro ó nna 

vaca fugitivos que rev ien tan  de pasada á  varios 
transeúntes.

— Donde m enos se piensa brotan cuernos, como 
dice 1111 am igo embolado á  quien yo tra to , jxir esta 
circim staneia, con más franqueza.

— E m bolar á  los toros es una picardía— me de­
cía indignado nno de anim ales y plantas.

— H abla usted  como n n  orailor de p un ta—  
aíinné.

— E s una cobardía p rivar do sus defensas n a tu ­
rales a! anim al y  en tregarle  así en m anos del liom­
bre, que es el único anim al daftino.

Me conmovió y  dudé (para  m í, por supuesto):
— ¡H a b rá  sido este hom bre embolado en otra 

generación!

Tampoco á  mi me g u sta  la  lidia de embolados, 
y  nieno.s con pena capital.

Pero  las corridas de toros, ya son o tra  cosa.
N o soy verdadero aficionado como los señores y 

señoritas que asisten  á  las  corridas en localidades 
de sol.

E sos son los auténticos aficionados, los legí­
timos.

I jO.s q u e  s a le n  d e  la  c o r r id a  {Mira la  ta b e rn a , y  do 
la  ta b i 'v n a p a r a  la  p re v e n c ió n , y  a s í  s iic e s iv a n ie n te .

O que de regreso en au hogar, y  cuando la  res­
pectiva m itad  duerm e tranquilam ente, la  despier­
tan  sobresaltada con los g rito s de:

— ; (laballos 1 ¡ cab a llo s! ¡ So sinvergüenza!
Tiernas y  dulces iinaginaciouos que embelleceu 

los sueños del aficionado con condiciones para  la  
lidia.

E l espectúcnlo em pieza en el encierro para  los 
aficionados do vera.s.

E n  M adrid se perdió la  costum bre desde que ae 
llevaron el circo taurino  á la  provincia de Avila.

Poro en o tras provincias, y i>artienlarmente en 
las de A iidaliieía, la  afición al acoso de reses y 
úl encierro y & todo cuanto se relacione con toros 
y caballos es general.

L a  operación de conducir los toros a l Jugar del 
suplicio y  la  de «ponerlos en capilla de Laniiza»—  
como decía nu  picador m uy anim al ú quien t r a ­
tab a  yo con revólver— son m uy divertidas.

Si se p regun ta  á la  m ayoría de loe niños, res­
ponderán que de no ser toreros ó músicos de tropa, 
quieren ser garrochistas.

L a afición á  toros aum enta  i)rodigiosamente. 
D onde no había plaza para  las  corridas, lacons- 

triiyen.
E l  país ha  sufrido grandes desengaños <>n po­

lítica— opinan algunos señores—y es n a tu ra l que 
busque otro camino.

Observen ustedes cómo penetra  el lenguaje tau ­
rino en las conversaciones fam iliares, y  aun  en la  
política y en la  diplomacia.

D<! la  lite ra tu ra  en general uo liablo, porqne ya 
es lite ra tu ra  berrenda en flamenco y  chorreó, en 
taurina.

O irán ustedes decir con frecuencia:
— A rráncate corto y  derecho, y  d ila á  esa m ujer 

que no jiresum a.
— Dou Fulano tieue buena cabeza.
— Don Mengano tiene buena rnajio izquierda. 
— E ste  m inistro  m e ha  dado la  pu n tilla— ex­

clam aba n n a  viuda á  quien habían sujirim ido la 
pensión.

— H oy he v isto  á Fu lano  de ta l— dice otro.
— ¿D ónde?
— Saliendo dcl chiquero.
— ¿C ó m o  d o l  c h i ­

quero?
— Digo, de la  oficina.
E so  de «tom ar varas» 

que se dice de m ujer que 
adm ite galanteos, es ya 
locución corriente, clá­
sica ó poco monos.

A  los oradores parla­
m entarios snele elogiar­
se diciendo:

« E l señor N . N . de­
m ostró  ayer que posee 
una v ista  poco genera­
lizada, y  no  capote como 
Lagartijo . ¡C o n  q n é  
m aestría  estuvo a l quite del m inistro  dcl ramo.»

Y  aun  fa lta  para  lo que hemos de ver en ese 
terreno.

Día, y lio remoto, llegará  en (jue leam os en la 
Gaceta de M adrid:

«A dm itiendo la  renuncia que de su puesto ha
presentado don  y nom brando on su lu g a r al
diestro y aplaudido don »

« H e dispuesto quebrarle á  usted  en la  si­
lla  » ,  ó sea declararlo cesante.

S i en E spaña hubiera pares como en In g la te rra , 
nadie entendería más <|ue jiares de frente y  al 
cuarteo.

(lomo decía nn chico qne está  para  rom per de 
m atador de toros:

— Quisiera yo ser uno de esos loros y paros á  la 
m edia güerta , jia no jasé  m á que andur siemjire 
con otro. Y  eso que será  una fa tiga  dir siem pre 
eon otro.

— ¿ P o r (jiié ir  con otro ?
— Digo y o , porque andarán como a(]iií los 

guard ias del orden y  los c iv iles; siem pre apa­
reaos.

P o r leijgimje usual en buena sociedad se llev ará  
el sim bolism o taurino  hasta  el extrem o de ofr»>cer’ 
ú una señorita en lugar de nu ram o de flores un 
p ar de banderilla.s de á  cuarta.

I>a verdad es que todo lo merece la  fiesta, diga 
lo que guste P ; j)e N avarrete (jue es nn  aíicionudo 
converso.

E se brindis del m atador, cerem onia qiu' queda 
de la  época rom ana, según ojána uu h istoriador

taurino  que escribe A teneo con haclie y otras va­
rias palabras con tencjdor.

E l  brindis del m atador de toros es un  alarde do 
valentía qne aso m b ra :

Como <jue se comjiro- 
m ete el diestro á  despa­
b ilar un toro y volver.

U n  inglés que asisto  
á  todas las corridas de 
toros en cl m ism o ten­

dido que yo, s<‘ 
en tretiene en 
d ibujar del na­
tu ra l los toros 
que salen cada 
tarde.

—  ¿ E s  u n
álbum  de fam ilia?—le jiregnntaron días pasados. 

Y  él respondió eu castellano (complicado: 
Solam ente en Span.'a no conosen lo que son v io  

qne valen.
— P ues apunte  usted jiara o tra  p arte— replicó 

el que le había preguntado.
— M ire usted—añadió el inglés— chulas, raan*- 

chales y toros y toreros, todos los m ás conocidos.

— É s ta — dijo, m ostrando la  que ustedes ven, 
cojda fidelísima— es un sica  de Triana, que se can­
ta  y  se baila, y  lia estado esposa de un caballero 
em bajador do M arrocos é jirim er gu ita rro  de Spa- 
nia, segiíii me dijo ella.

E l  inglés dice qne las corridas de toros se im - 
pondián en toda E uropa, m enos on Irlanda .

— ¿P o r qné?—le preguntaron.
— Porque son refractarios á la  civilización—  

respondió.
L a  verdad es qne como espeetácnlo no tiene 

rival.
Ahora, como institución.....
Como institución tam bién puede defenderse.
Después de la  institución de las contribncionea 

y de la  charanga del Hospicio, cabe ia  taurom aquia 
y  E l  G ran Pensam iento.

E d u a r d o  d k  P a l a c io .
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JHISTOÍ^IET^S pOPULAf^ES, p o R  E. d e  P a l/ íC io  y  pi. © onz/cLez .

E L  B AR B O D E  TJTEBO-

Dos b a tu rro s  de  D tebo 
V ieron n n  caso ex trao rd in ario  y  n u e v o ; 
V fuó ,  segtlu  m anifestó  e l má.- lis to ,
U n  barbo colosal y  n u n c a  visto  
M otando en  u n a  c h a rc a , que  fo rm a/la 
Dejii el E b ro  en  l a  •última riada .

Al v e r  t a l  m arav illa .
—E a preciso av isar—reflex ionaron ,
V «arabos á d o ? »  a l  tro te  se a rra n ca ro n  

A  d a r  p a rte  a l  a lca lde  d e  l a  v illa.

— ,'Es b a rb o  ó b arba , pues?—p re g u n ta  g rave  
I .a  au to rid ad  cabeza d e l partido ,
—  ¡ O tra ! ,• y  eso q u ién  sabe ?
N osotros no ie  habcm ob con o c id o ;
Vero lia  do se r p rec isa  m u c h a  gen te  
P a  péscalo en  l a  charca  m esraainente.

Oouque salió  ó  la  p laza  e l pregoner.» 
l ’a ra  lla m a r  4  todo  el vecindario
Y lev an ta rle  en  arm as todo en tero .
Si fu e ra  necesario.
Y  4  veces so equivoca y  g r i ta  fiero :
— « P o r o rden  do l señor barbo p rim ero  »

E l pueb lo , eii a sam b lea .
D eclara  que la  cosa o^tá m uy f e a ,
V q u e  ae cree irap o ten te
Vara vencer 4  u n  barbo  t a n  v a lie n te ,
O tu n  v a lien te  barbo. G en te  m oza 
l 'ln  ü te b o  no  f a l ta  y  d e c id id a ;
P ero  -si h a  d e  vencer e u  l a  batida, 
N ecesita que  ay u d e  Zaragoza.
Conque ó  l a  c a p ita l m arch a  n n  b a tu r ro , 
l’a ra  qn ien  el te légrafo  es un  burro .

Como siem pre, en tu sia sta  
E u  p ro  d c l desvalido ,
M onda l a  c a p ita l lo m ás florido 
D el personal de  c a s ta ;
Ind iv iduos pachones,
Mozos de  p re sa ; g en te  de  calzones.

^  ~ €

—I F lurral—g rita b a  alguno , y— ; H orra , hnrra! 
£1  m aes tro  b arbei'o , no  M atías.
Y d ijo  c l c u ra :  — ;SooI p a ra d  la  b u r ra
Q u ee l barbo  e s tá  y a  en  tie r ra  —K ta  u n  m adero
De los que fo rm an  esas a lm a d ia s  
Qno ba jan  jx)T e l E b ro  a lgunos día».

E L  G - A . J M I F O
UEVISTA DE SI>OBT 

AG RICU LTU RA . —  JA R D IN ER IA . —  CAZA. — PESCA.

M eroed A un  n jia ia to  
Que in v en tó  c l sac ris tán  consigo mismo. 
I ngenioso y  barato ,
Y después de  lu c h a r  con  heroism o,
Im m uchedum bre con  la  v ís ta  nbarca 
U n cuerpo m onstruo  fu e ra  de  l a  charca.

PRECIOS Eit Esptíla r ponuotL,
A ñ o .............................................................................  SO p e eo M s .

Bois  ................................................... II  9
Ttm. .................................................................................  <  »

EN  « M f a iC I ,  PASO EN  ORO

A & 0 . . . . .............. 8  p e s M  t d s r t e s
Seis m eees   4.SC »

T t m .....................  S .M  »

EN E L  EXTRANJERO .

Año.........................  39 (THicoi.
Sais m oras...................  1 1  »
Trae........................  a »

O F I C I N A S :
C a lle  M a y o r, 7 8 , © ntresnelo .

H ubo iiu  d ía  de  lu to  
E n  la  v í l la d e  U tebo,
Todos llam ab an  a l  a lca lde  « ¡ b ru to  1 n
I.ú  cuu l que  no  o ta  nuevo.....
De este lance  procede la  cop lita  
Que dice as i, c an tad a  ó m a n u e c r i la :

l i
i k
(1<

IK
(‘1

Pin

«Los to n to s do  ZaragoziL
Y los i i ju d e s  de  D tebo 
J u r e n  4  pescar u n  barbo
Y pescaron un  marro.»

EDUAttnO DB I’AL.VOIO.

C C l

hti
n i

rili

<X3

m

lili
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A  B

L o s  E cn p .T i.ln rea  i l d  B ra s il . —  I l tc o r r d o s .  —  M ad rid  dQ J u l io .—  de 
f o c ra ,— C aJlcia  y  A s tu ria s .— L a  c o rte .— E sjiec tácu loe  d e  v e m o o .

E L  jia s o  de lo s  E m p e ra d o re s  d e l B r a s i l  y  de sn 

n ie to  e l j ir í i ie ip e  D , F e r n a n d o  {x>r M a d r id  s id o  

r á p id o , p e ro  a p ro v e c h a d o . S S .  M M . l ia n  v is ita d o  

n u e s tro s  m u se o s, q u e  e l E m p e r a d o r  y a  c o n o c ía , y  

e l iln .s tra d o  so b e ra n o  se c o m p la c ió  m u c h o  e n  la  

E x p o s ic ió n  de F i l ip in a s ,  q n e  v is it ó  co m o  co n o ce d o r 

in t e lig e n te  de c n a n to  se re fie re  á  la s  c o lo n ia s  y  en 

!a  E x p o s ic ió n  de B e lla s  A r t e s ,  q n e  le  l i a  dado co m ­

p le ta  ¡d e a  d e l e sta d o  b r il la n t e  de la  p in t u r a  en 
E s p a ñ a .

E l  te m p lo  d e  S a n  F r a n c is c o  e l G ra n d e  m e re ció

t a m b ié n  la  a d m ira c ió n  de S . M ., ta n  co m p e te n te  
e n  m a te r ia s  de arte .

N o  e ra  la  p r im e r a  v e z  q u e  e l i lu s t r a d o  so b e ra n o  

d e l B r a s i l  v is it a b a  la  c a p it a l  de E s iia ñ a .  P o c o  des­

p u é s  de la  r e s ta u ra c ió n  p a só  a t ju í m á s  la r g a  te m ­

p o r a d a , a s is tie n d o  á  la s  se sio n e s de la  A c a d e m ia  

E s p a ñ o la ,  d e  q u e  es m ie m b ro  c o rre s p o n d ie n te . V i ­

v ía  e n to n ce s eu m o d e sta  ca sa  <le l a  c a lle  de L e g u - 

iiit o s  e l v e n e ra b le  1 ). J u a n  E u g e n io  H a r t z e n b u s c h , 

g lo r ia  de la s  le ti-as p a t r ia s ,  y  e l a u g u s to  so b eran o  

s u b ió  á  la  h u m ild e  e s t a n c ia  d o l e sc la re c id o  poeta 

p a r a  e s tre c h a r la  m a n o  d e l q u e  h a b ía  e s c r ito  J ,o s  

A m a n t e s  d e  T e r u e l  despué.s de h a b e r  m a n e ja d o  e l 

e sco p lo  en e l h o n ra d o  t a l le r  de s u s  p a d re s . L a  es­

c e n a  fu é  c o n m o v e d o ra , y  a q u e llo s  d o s h o m b re s  

q n e  c e ñ ía n  c o ro n a  de la n r e l e l u n o , y  la  d ia d e m a

d e  v a s to  im p e r io  e l otpo, se u n ie ro n  e n  e stre ch o  

a b ra z o  q u e  ju n t ó  a l  g e n io  y  á  la  re a le z a .

E l  C o n d e  d e  H e r e d ia -;S p in o la , q n e  e ra  e n to n ce s 

g o b e rn a d o r de M a d r id , d ió  en o b s e q u io  d e l E m ­

p e ra d o r u n  m a g n íf ic o  b a ile  en s u  lio tM  de l a  ca lle  

d e  D o n  F e r n a n d o  e l S a n t o , y  d e jó  e l p a so  d e  d o n  

P e d ro  I I  p o r  M a d rid  g r a t ís im o s  re c u e rd o s  q u e  

a h o ra  h a n  re v e rd e cid o .

E l  E m p e r a d o r  d e l B r a s i l  L a  s e n tid o  s ie m p re  

g ra n d e s  s im p a tía s  ¡ ¡o r  E s p a ñ a ; to m ó  g r a n  p a rte  

e n  e l d u e lo  n a c io n a l c u a n d o  l a  m u e rte  de D . A l ­

fo n so  X l i ,  y  h a  sid o  e l p r im e r  so b e ra n o  q u e  h a  

m a n d a d o  la  in s ig n ia  m á s  p re c ia d a  de s u  p a is  á  

S .  M . la  R e in a  R e g e n te .

E l  añ o  p asad o , h iz o  e n tre g a  e l m in is t r o  d e l I m ­

p e rio  en E s p a ñ a ,  de la  b a n d a  a z u l ú S . M . I a  R e in a

ile g e iite , y  a q u e lla  a n c h a  c in ta  d e l c o lo r  d e l d é lo  

d<( E s p a ñ a ,  d e l c o lo r  de lo s  m a n to s  de la s  V íg e n e s  

de M u r i l lo ,  so destac.o p o r  u n  m o m e n to  so b re  e l 

n e g ro  t r a je  de v iu d a  de la  a u g u s t a  so b e ra n a , com o 

e l a rc o  i r is  b r i l la  e n  e l c ic lo  d e sjm é s de la s  t r is t e ­
z a s  de l a  to rm e n ta .

M a d rid  en lo s  ú lt im o s  d ía s  de J u l i o  p ie rd e  p o r 

c o n ijile t o  s u  e a rá c te r, q u e  no  v u d v e  á  re c o b ra r  

h a s ta  q u e  la  c ig ü e ñ a  de S tu i A n d r é s  a b a n d o n a  su  

n id o  y  d e ja n  la s  g o lo n d rin a s  s u s  v iv ie n d a s  d e  lo s  

a le ro s  d e l M u s e o  d e  P in t iira .s . T o d o  e stá  a l  p re se n te  

c e rra d o : j ja la c io s ,  t e a t r o s . P a r la m e n t o , A c a d e ­

m ia s , lo s  g ra n d e s  c e n tro s  de a n im a c ió n  y  v id a , y  

h a sta  In p re n s a , p a re c e  q u e  s ie n te n  l a  in d o le n c ia

g en e ra l de la  s iesta , de jando  de p roducir ia s  obras 
que sostienen  el inovim ieuto  in te lec tu a l.

L a  v ida h ay  que liaeerhv a lio ra  en los cam pos; 
a llí es todo  im im ación y  v id a : luunh res y  m ujeres, 
viejos y  n iñ o s, todos tie n en  su  p ap e l eu la  lu c h a  
decisiva e n ta b la d a  por la  n a tu ra le z a  p a ra  recoger 
el ])rodueto de ocho m eses de a fa u e s : el sudo r co rre  
eu esos cam pos de l tra b a jo  como lo sa n g re  corre 
en los (oinipos de b a ta lla , y  el g ru ñ o  su am o n to u a  
en  los g ran e ro s , y  se ap iñ a  la  h ie rba rjiie lia de se r­
v ir  de p as to  a! g an a d o  cuando  ilegueii lo s  áridos 
d ía s  de l invierno.

L os q u e  sue len  reu n ir  su s  nom bres en  e s ta s  co­
lu m n a s  cuando  rescfiainoa los f ie s tas  esp lénd idas 
de l in v ie rn o , e s tá n  ah o ra  d ispersados, en  sus qu in ­
ta s  u n o s , en lo s  estalileeiinientOH b alneario s  otros.

y  e m p re n d ie n d o  a lg u n o s  s n s  v ia je s  de v e ra n o  ú 

tra v é s  de la s  m o n ta ñ a s  d e  S u iz a  ó  j io r  la s  o r il la s  
jio é tic a s  d e l R l i i i i .

A b a n d o n a r  la s  d ia r ia s  o e iq m e in n e s, b u s c a r  la  

s o m b ra  de lo s  á r b o le s , la s  b r is a s  d e  la s  m o n ta ñ a s  

y  d o lo s  m u r e s , d e ja r  la  g r a n  id iid a d  iib ra s u d ii jiov 

e l s o l,  es in d u d a b le m e n te  m u y  a g ra d a b le , y  esta 

c o s tu m b re  h ig ié n ic a  p o d ía  u n ir s e  i> crfre tiim e n te  

co n  lo s  in te re s e s  de lu s  lo c a lid a d e s , s i  en E s p a ñ a  

se c u id a s e  m á s  d d  d e s a r r o llo  y  fo m e n to  de hi r i­
q u e z a  d e l j)a ís .

A lg o ,  p re c is o  e s r c e o iio c e r lo , se  v a  a d e la n ta n d o  

eu e s t o , G a lic ia  y  A s t u r ia s  no  so n  y a  re g io n e s  a is ­

la d a s  p o r f a lt a  de c o m u n ic a c io n e s , d e l re s to  de la  

P e n ín a u lu ; e n  p o co s a ñ o s , m a n a n t ia le s  com o e l d (‘ 

M o n d á riz , ip ie  e sta b a n  c a s i o lv id a d o s , lu iii  a d .p ii-
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r i l lo  g r a n  im p o r t a n c ia ,  y  esto a ñ o  sort c l  c e n tro  de 

a n im a d a  c o lo n ia  j io rtn g n e s a  tpie p re s id e  S . A .  el 

in fa n te  1). A u g u s t o  y  la  C o n d e s a  de E d l a ,  ia  in ­

te re s a n te  d a m a  q n e  e m íie lle c iú  e l h o g a r  d e l re y  

I ) .  F e r n a n d o  de P o rt u g a l.

V ig o ,  C o r n ñ a , P o n te v e d r a , la s  p o b la c io n e s  g a ­

lle g a s  se a n im a n ; á  G ijó n  v a n  y a  t o iir is t a s  desde 

o l ce n tro  de E s p a ñ a ;  p e ro  e s  p re c is o  a d e la n ta r  

m a c h o  m á s  e n  e ste  c a m in o , j ia r a  p r o c u r a r  q n e  d ia- 

n i in u v a  m á s  ca d a  añ o  la  e m ig ra c ió n  v e ra n ie g a» S O
fu e ra  de E s p a ñ a .

L a s  p o b la c io n e s  q u e  t ie n e n  c o n d ic io n e s p a r a  h a ­

ce r a g ra d a b le  la  e s ta n c ia  en c l  v e ra n o , d eb en im it a r  

e l e je m p lo  de V a le n c ia ,  q u e  d a n d o  g r a n  re a lc e  á 

s u s  f ie s ta s  h a  lo g ra d o  r c n n ir  n n  n ú m e ro  co n sid e ­

r a b le  de fo ra ste ro s.

D ig n o  ta m b ié n  de s e r  im ita d o  es e l e je m p lo  de 

la  c iu d a d  de O re n se , q n e  en e l m es d e  A g o s to  ce le ­

b r a r á  co n  f ie s ta s  la  in a u g u r a c ió n  de la  e s ta tu a  d el 

s a b io  b e n e d ic tin o  F e ijó o ,  n n a  de la s  m á s  g ra n d e s  

iln s t ra c io n e s  de l a  E s p a f ia  d e l s ig lo  x v i i i .

P o c a s  co m a rc a s  d e ja n  d e  te n e r l i i jo s  i ln s t n 's ,  

v a ro n e s  in s ig n e s  q n e  so n  g lo r ia s  de la  p a t r ia ,  y  

d eb e n  e r ig ir le s  m o n u m e n to s, a jiro v e c h a n d o  lo s  m e­

ses d e l e stío  p a r a  sn  in a u g u r a c ió n .

E l  c e rta m e n  de c a r ic a t u r a ,  q u e  se c e le b ra rá  el 

m e s p ró x im o  e n  la  C o r u ñ a , ea t a m b ié n  m u y  o r i­

g in a l  y  h a  de p r o d u c ir  b u e n o s re s u lta d o s.
•» *

L a  co rte  c o n tin ú a  e n  e l K e a l S it io  de S a n  I l d e ­

fo n s o , dond e se  l ia n  re a n u d a d o  este a ñ o  la s  fam o­

s a s  e x p e d ic io n e s  á  lo s  a lt o s  p ico s  de P e ñ a  L a ia ,  

d ir ig id a s  p o r  l a  in f a n t a  Is a b e l,  y  la s  c a c e ría s  en 

l í i o f i í o ,  s i  b ie n  e sta s  ú lt im a s  co n  m enos a n im a ­

c ió n  (jne en v id a  d e l m a lo g ra d o  r e y  1 ). A lfo n s o .

E n  la  p r im e r a  d ece n a d e  A g o s to  S . M . la  Ib á n a  

co n  s u s  h ijo s  c iiijiro n d e r-á  e l viaje, á  la s  p r o v in c ia s  

d e l K o r t e ,  y  S a n  S e b a s tiá n  y  B ilb a o , y a  m u y  a n i­

m a d a s  a l  p re se n te , c e le b r a r á n  e s jilé iu lid a  fie sta .
•« «

E n  r e a lid a d , e s t a  c ró n ic a  n o  d e b ie ra  t it u la r s e  

M a d r id -,  en la  c a ji it a l  t ic  E s p a ñ a  o c u rre  a h o ra  

p oco de n o ta b le ; lo a  J a r d in e s  d e l U e t iro  a b re n  su s 

p u e rta s  to d a s la s  n o c h e s , sie n d o  e l p u n to  de r e ­

u n ió n  de lo s  q n e  en M a d rid  q u e d a n : P r ie c  y  el 

H ip ó d ro m o  o fre c e n  a n im a d o s  e sp e c tá c u lo s , y  lo s  

t e a tro s  de F e l ip e ,  de lle c o le t o s  y  de M a r a v il la s  se 

d is p u t a n  l a  c o n c u rre n c ia  co n  v a r ia d a s  fu n c io n e s.

L o s  b a ñ o s á r a b e s , lo s  a n tig u o s  d e l M a n z a n a ­

re s  y  e l N iá g a r a , p ro p o rc io n a n  re m e d io s  h id rn te rá - 

p ic o s  ú lo s  q u e  no  p u e d e n  b u s c a rlo s  m á s  le jo s , y  

lo s  p o co s c a rr u a je s  q u e  en M a d rid  q u e d a n , d e - 

s e rta n ilo  de la  C a s t e lla n a  y  d(d R e t ir o , b u sc a n  
fre sco  c i i  la s  a la m e d a s  d e  la  M oncdoa.

E l  p u e b lo  se d iv ie rt e  en la s  t ra d ic io n a le s  v e rb e - 

l ia s :  la  de S a n t ia g o  se l i a  ce le b ra d o  co n  g ra n  a n i­

m a c ió n , y  A g o s to  la s  tra e  con a b u n d a n c ia .

P e ro  lo s  a s u n to s  de l a  c ró n ic a  se lia n  a le ja d o  de 

la  v i l l a  y  c o rte , y  ]ia r a  lo s  p r ó x im o s  n ú m e ro s  lo s  

b u sc a re m o s  e u  o t ra s  fu e n te s.

K a s .i u a i ..

REVISTA EXTRANJERA.

El problema do la obtención de nziicir del «orgho pa­
rece lia recibido una completa eolución, t.nito biijii el j unto 
de vista tecnológico como el oconóniico.

Ilacoiin afio, ú consecuencia do rfBult.idos favorableu 
obtenidos en los ensayos empreiididosi><»r Mr. Viley, quí­
mico dol departamento de AgMcnltiira en los Estado» Uni­
dor, ae conrlitnyó un.a sociedad titulada/'iir/.'/nnon Sw jar  

Compang, para la extrncción de azúcar de aoigho.
En Abril du 1S8G coinpió en I¡ío Or .ndo (New Jersey) 

"20 acres de iii.ira de buena oalólnd (rl aero vale 40 arcas 
47centis.), dolos quo 250 los sembraron do sorglio; cl 
resto dcl lurieno ova para ln futura fábrica y  sus nnejos.

Desde el mes do Septiembre íunciciiuba ln fábrica, servi­
da por 100 obreros y  650 calmllos do vapor, produciendo 
cud» veinticuatro boma 4.D30 kilogramos de azúcar.

La extracción de esta se li.ace por el procedimiento de di­
fusión, puesto en práctica por medio de 14 cubas. Eu esioa 
sucesivos lavados la can a de sorgho «bnndona el 05 ¡ku' 100 
de aziícnv que contiene, que es ci doblo de lo qoe se obiie- 
ne ñor loa mciodo» basados en lu presión. La defítaciún, 
que era liasta aquí cl gran escolio en que venia A chocar la 
fabricación de azúcar de soraho, se ha resuelto soinetien lo 
á una corriente de ácido sulfúrico el jugo ya tratado por la 
cal. Con un cultivo ordinario so recoge pur hectárea cu ios 
Ertados Unidos 30.000 kilogramos de talles do sorgho 
deshojados y  desmoclindo»; se puede cakulnr qne oon ma­
yores cuidados eo podría elevar esto reiidiiniento á 40 y 
aun .60 000 kilogramos.

Laa experiencias do Mr. V iley autorizan á admitir quo 
el azúcar entregado a] mercado por la compafiia Paikinacn 
icprcRcDta al imnos las 90 centósiiiias del que contieno la
liiSadcl inrgiio.

El azúcar prixliicido por nna hectárea seria de 4.000 ki- 
¡(>(>riiinos por una recolección de cañas de 30.000 kilo- 
gtanios.

I.it I xlracrión de azúcar do sorgho ha llegado á ser real­
mente una fuente de-henetioios en Rio Grande, y  la .activi­
dad ameiieana hará bien pronto salir de tierra fábiicas y  
piiiiK-ra materia.

Los habitantes do I.a Unión consumen anualmente un 
millar do kilogramos de azúcar, del que apenas la díciina 
paite es de origen indígena.

Corno conscciiencia de los progresos tecnológicos que 
nos señalan, ¿no debemos precisar si antes de diez «ños la 
industria azucarera de los Estados Unidos, después de ba- 
Ix-r largamente alimentado la numerosa población del pai», 
lio dirigirá ¡ 0 8  excedentes do su enorme producción á los 
pin-blos de Europn ?

El sorglii» para atiicar so da muy bien en cl Mediodía 
donde algunos lo ct;lliv*n como planta forrajera. ¿No po­
drían ensayarse entre noeotros fábricas parecidas á la ile 
Rio flrande V

Eu los países de viñedos ha habido un concierto Je qnc- 
jns con tía k s  sulfates de cobre vendidos para tratar laa vi­
nas atinadas del mildiu, y  gcncrslmeuto atribuían á un 
fiaiide de los coiiierciaiites lo qno no era eu realidad sî io 
faltado aplicaciones suficientes, dadas por los coinprado- 
r.-s do esto producto. Por otra parto, es coBtuinbre eu cas.a 
dn Ing diognistns y  tiendas de colorea no emplear sino ol 
Bulfiito Uo cobro ordinario, y  es natural que éstos entrega­
sen á su clientela la sola calidad de sulfato que tenían en 
fu akiiacé'.i. En fin, I& mayor paito do los compradores no 
so lian dado cuenta do que el sulfato de cobre no vale me­
ros do 3 pesetas el kilogramo en casa de los fabricantes 
de productos químicos, mientras que el sulfato impuro em­
pleado p.ara lus usos ordinarios no cueftn más que 80 cén­
timos.

Esta distinción pe csencinl par.a las compras, á Qu que 
en lo futuro cesen do considerar como producto falsificado 
lo quo en tealidad no es sino un producto impuro que tiene 
uu empleo frecir-iite y  determinado en la industria.

He aquí el medio para conocer la presencia del hierro 
en el sulfato de cobre.

Si 8 0  le hace hervir erra agua acidulada por el ácido ní­
trico y  si so le agrega un poco de ainoni.ico, de manera do 
disolver el precipitado ilc óxido de cobre, un polvo rojo 
rdiscuro de óxido de hierro qiwds indisoluble, y  es fácil 
tomar el peso después do liaberlo lavado y  secado.

El sulfato de cobro conteniendo liierro, al contacto dcl 
aire ae cubre de una costra tanto inás amarillenta cuanto es 
rnás considerable la proporción do hierro. 8i so echa un» 
lechada de ca! en una solución de la décima de este siilfati. 
se fonnorá un precipitado de un azul radioso.

Los cardenillos Je sulfato quo contienen zinc de un .iznl 
muy claro, son húmcclosy no so emparna por ol contacto 
del aire. Si se ocha una lechada de cal en una solución do 
la décima, se forma uu precipitado de un blanco sucio.

En fin, un lo que concieiiio al sulfato de cobre puro, fa­
bricado con lingotes de cobre, recortaduras y  planclias de 
barcos, da mía solución <io un azul muy puro y  do reacción 
áeida, sí se lo disuelve, sea en doa partes de .agua hirvien­
do, fea en ciiatio piirtea da agua fría. Algunas gotas do 
leche de cal, echadas en nna solución de la décima, deter­
minan un precipitada azul cíelo.

Eutoa procedimientos seiieillos y  fáciles do los sulfato» 
de cobro bastarán para cvilar equivocacictiea , tratamien­
to» incompletos e ineiicoccs. El gmii asunto para cl com­
prador es que precise bien lo que quiere, que pague el sul­
fato de cobre en su valor y  quo el conierciaiito venda exac­
tamente lo qne lo piden.

falta de sulfates puros se puede Hogar á los mismos 
resuItadiiB con imifatoe impuros, con tal que se dctertiiine 
la caiilklsd do iiiaterias extrañas empleadas y  quo so au­
mento en lo iiii-mo la de iiiatcria pura,

El Departamento do Agricultura del Reino Unido ac.aba 
de publicar su ostadÍRtica anual. Esle documctito, cuyos 
elementos so reeogon con gr.rn cuidado y  so aomoten ú un

examen cRcriipuluso, Lace constar que en el curso dcl uño 
que va á Ic-rniiii»!-, ln superficie cultivada, coinprendiJna 
loa bufbeclios y  prados, ri picsenta una exlenrióa de heclA- 
reas 13.186.3Ú8, cu la que uo figuran las Jandas y  niatorra- 
ks, ni los pa»to» en la montaña, los bosques y  plantacio­
nes- l’ edueido asi á las tierras en cultivo, propiamente di­
chos, esto total declara un .mmento de cerca do 19.01& 
hectáreas con ol del año úlliino. Esto aumento es ptiiici- 
palmenta en prados. Uo los infonucs recogidos, la mayor 
parte de esta extensión del dominio arable se aplica á te­
rrenos situados en distritos montafiosos y  quo por su a'eja- 
miento no ae de.licaban á ninguna explotación particular y  
peniianot-í.an casi objeto de uu goco común. Pero en estos 
últimos afios, bajo ul impulso del favor quo ha gozado ¡a 
(lia del ganado, estas tierras, propias para el cultivo pas­
toral, se han dividido, se hau cercado, y  reunidas en gran­
jas se baii arrendado.

Sin onibargo, esto aumento do cultivo de hierbas tiene 
su coiitiaatu eu lina disminución de 77.CS5 hectáreas, en la 
exionsióii de la» Jierras de licadus al trigo comparativa- 
mente al año Í886| la Je cebada y  avena también ha Jis- 
niinuido.

En cu.snto al ganado, la estadística oficial señala un 
aumento de 10.500 cabezas en cl efectivo de loa caballos. 
La importación do caballos del extranjero ba sido casi la 
misma que en 1S84, y  la diferencia ha consistido sólo en el 
valor de los anitiiaks impórtalos, que acusa una (lisminu- 
ción de 1 6J5.0CH) pesetas. La exportación, á pesar del favor 
do que gozan los caballos ingleses, ha sufrido una ligera 
disinlnnciún.

Kl gnnídn vacuno se pre­
senta eou uu ifectivo de 
(1.046.085cabezas,y alcanza 
la cifra más cluvaila quo se 
ha hecho <'onst»v .lemlo la 
publicación do las Memo­
rias anuales.

En la especie ovina se ve, 
relativamente á 1885, un dé­
ficit de 1.013.900 cabezas,
(pie 80  liace coneistlr en la influencia de una cxjsecha in­
suficiente y  en fríos rigorosos y  prolongados.

Reducido á 2.221.475 cabezas cl efectivo del ganado de 
corda, está en disniinución do un 7,5 por 100 sobre el censo 
dcl año aiilerinr.

Aparte do la cftadística do las cosechas y  del ganado 
la Memoria de 1888 contien? sobre la calidad de las cxplo- 
laciones rumies interesantes detalles, do los que resulta 
<1H( la pruporcién de las granjas de más de 121 hcoiáreas 
lio pasa de 1 por 100 en el pais de Galles y  fe eleva á 3 por 
300 cu Escocia y 4 por 100 en Inglaterra. Hoy las grandes 
explotaciones no eiicHcntran ¡ácilmento tomador, aunque 
el tipo de la renta ba bajado uotableraentc.

A.

LA CRISIS PECUARIA
Y L A  K E F O R M A  D E  M A T A D E R O S .

U u  g r it o  n ii iv e r s a l  se h a  le v a n ta d o  e n  E s p a ñ a  

] ii(lie n (lo  a l  G o b ie rn o  p ro te c c iiín  p a ra  l a  g a n a d e ­

r ía .  Se t e m ía  su  r u in a  y  h a y  y a  q u e  la m e n t a r  su  

d e s a s tre . S e  p u b lic a n  M e m o ria s  e n u m e ra n d o  la s  

c a u s a s  de s u  d e e a d e n c ia ; so a b re n  in fo rm a cio n e s- 

p a r a  in v e s t ig a r  lo s  re m e d io s  m á s  (‘fica o cs p a ra  

s a l v a r l a ; de to d a s p a rte s  l le g a n  c o m is io n e s  a l  P o ­

d e r  p ú b lic o , y  se d ir ig e n  e x p o s ic io n e s  á  la s  C o rte s  

co n  o b jeto  do m a n ife s ta r  q u e  la  c la s e  g a n a d e ra  se 

h a l la  s in  re c u rs o s  p a r a  s u h .s ís t ir , y  m en o s p a r a  sa­

t is f a c e r  Jos trib u to s .

D o s g ra c ia d a m e iitc  n a d ie  p r o c u ra  h a c e r  \ io r  sit 

j ia r t e  <d e sfu e rzo  q u e  la s  c r it ic a s  e irc u n s ta n e ia »  

e x ig e n  p a r a  p o n e r té rm in o  á  m a l t a n  g ra v e . E l  

d e s a lie n to  se h a  a p o d e ra d o  de to d a s la s  c ia s e s ;  

co n  la  j ié r d id a  de l a  e sp e ra n z a  se l ia  e x t in g u id o  

la  in ic ia t iv a ,  y  ca d a  e iu il,  G o b ie rn o , P a rla m e n t o , 

g a n a d e ro , ju z g á n d o s e  im p o te n te  p a r a  e l b ie n ,  v a  

c o n v e rtid o  en m ise ra b le  p o rd io s e ro , m e n d ig a n d o  

de p u e rta  eu p u e rta  a u x il io  e x tra ñ o .

E n  j i r u e b a  d e  e s t o  (p ie  d e c i m o s ,  v a m o s  á  d a r  
c u e n t a  d e  l o  q u ( ‘ o c u r r e  c o n  l a  d e s e a d a  r t ' f o r m a  de 

m atiu lerOH.

M á s  de v e in te  a ñ o s hace  q u e  l a  A s o c ia c ió n  g e ­

n e r a l de g a n a d e r o s , <‘u te ra d a  de lo s  a b u s o s  q u e  en 

esos c e n tro s , y  so b re  todo en e l de M a d r id ,  se 

c o m e te n , in s t ru y ó  u n  e x p e d ie n to  á  f in  de e v it a r -
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lo s . E u  s il o p in ió n , y  a n te  to d o , e ra  priH 'iso  p ro ­

h ib ir  \o 3  p u n t o s , co n  lo s  c u a le s  q u e d a  e l g a n a d e ­

r o ,  re s p e c to  á  p r e c io , á  m erce d  d e l p ro v e e d o r, y  

c a m b ia r  c l  s is t e m a  d e  a d e n d o , im p o n ie n d o  lo s  d e ­

re c h o s  p o r  re se s  y  n o  p o r  l i b r a s , ú n ic o  m o d o  de 

q u e  ce se , d e sa p a re c ie n d o  e l e s t ím u lo  de lo s  c a ld o s ,  

e l in t e ré s  de m a ta r  g a n a d o  f la c o , jie q u e ñ o  y  e n- 
le rm iz o .

E l  e x p e d ie n te  fn é  t ra m ita d o  y  p a s ó  d e l M in is ­

te rio  de H a c ie n d a  á  la  D ir e c c ió n  de Im p u e s t o s ; de 

é s t a  l l  l a  de S a n id a d , de é sta  a l  A y u n ta m ie n t o , de 

é s t a  á  la  A d m in is t r a c ió n  d e l m a ta d e r o , de é s t a  á  

u n a  C o m is ió n  e s p e c ia l in fo rm a d o r a , de e lla  li  la  

D ir e c c ió n  g e n e ra l de A d m in is t r a c ió n  lo c a l,  de e lla  

a l  (  o n se jo  d e  E s t a d o . T o d o s e sto s C e n tro s  e m itif'- 

r o n  d ic ta m e n  f a v o r a b le , p e ro  e l e x p e d ie n te  no se 
re s o lv ió .

D e s p n é s  se h a n  jiro m o v id o  o tro s  e x p e d ie n te s  

a n á lo g o s : n u o  p o r  l a  J u n t a  p r o v in c ia l de A g r ic u l­

t u r a  y  o tro  p o r  e l C o n s e jo  s u p e rio r  de A g r ic u lt u r a ,  

y  n i u n o  n i o tro  h a n  te n id o  ta m p o co  re s u lta d o .

¿Q u é  r a z ó n  h a y  p a ra  no  d ic t a r  u n a  m e d id a  c o n - 

fo riiK - c o n  lo s  deseos de l a  c la se  g a n a d e ra  y  c o n  la  

e o n v e n ie n c ia  de l a  p o b la c ió n  c o n s u m id o ra ?  ¿ E s  la  

<lel in t e ré s  en e l a b u so  de p a rte  de e n tid a d e s  i n ­

flu y e n te s ?  ¿ E s  la  in d ife re n c ia  de la s  co rp o ra cio n e s 

p r o t e c t o r a s  p o r  to d o  lo  q n e  se re fle re  a l  im p o r ­

ta n te  ra m o  de p ro d u c c ió n  de q u e  se t ra t a ?  U n a  

co sa se ve c la r a ,  y  e s , q u e  e l ce lo  p a r t ic u la r  y  la  

in ic ia t iv a  p r iv a d a  s e  h a n  e s t r e lla d o , q u e d a n d o  es­

t é r ile s ,  a n te  a n a  A d m in is t r a c ió n  q n e  n o  q u ie re  ó 

n o  sab e  re s o lv e r  en p ro  n i  e n  c o n tra  la  r iie s t ió n . 
T a l  es e l Jiecho.

Tais co n se e n e n cia s de t a l  a b a n d o n o  ó ig n o ra n c ia  

n o  p u e d e n  se r m ú s fu n e s ta s . P o r  u n a  p a rte  lo s  g a ­

n a d e ro s , á  c a u s a  de lo s  p u n t o s ,  no  p u e d e n  t r a e r  

su  g a n a d o  a l  M a t a d e r o , y  t ie n e n  q n e  e n tre g a rse  á 

d is c rc c e ió n  á l o s  m e rca d o s, q u e d a n d o  en p o d e r de 

lo s  agent(>8 in t e rm e d ia r io s  la s  (p ie  d e b ía n  s e r  g a ­

n a n c ia s  (le  a q u é llo s . P a r a  q u e  se  fo rm e  id e a  de 

e sto , c ita re m o s  n n  d a to : s e g im  lo s  re co g id o s e n  la  

C o m is a r ía  d d  A y u n t a m ie n t o , m e d ia  la  e n o rm e  d i-  

f e r ie iic ia  <h* 1»5 m illo n e s  de p e se ta s  e n tre  e l p re c io  

á  q u e  se v e n d e  l a  ca rn e  e n  e l m e rca d o  y  <‘l  p re c io  

q u e  t ie n e  e n lo s  p u e s to s  p ú b lic o s  de e sta  v i l la .  ¿ N o  

es esto e sca n d a lo so ?  D e  o t ra  p a r te , p o r  c o n tin u a r  

e l a d e u d o  p o r  l ib r a s ,  io s  in t e n t o s  p o r  m e jo ra r  la  

especie la n a r  se c o n v ie rte n  en t - r r ib le  c a stig o  p a r a  
el g a n a d e ro  r e fo rm is ta .

E s  v e rd a d e ra m e n te  d e s c o n s o la d o r lo  (p ie  a c o n ­

te ce  so b re  e st(‘ ú lt im o  e x tre m o . C o m o  e n  « m t id a d  

ig n a l d e  c a rn e , e l n ú m e ro  d e  c a ld o s  a u m e n t a , y , 

p o r  c o n s ig u ie n te , crece la  g a n a n c ia  d e l p ro v e e d o r 

á  m e d id a  q n e  so n  de m en o s peso lo s  c a rn e ro s  y  

c n rd ('ro s , lo s  c o m iira d o re s  r e c lia z a n  lo s  c o rp u le n ­

to s y  g o r d o s , ó lo s  a d q u ie re n  ú n ic a m e n te  s i se  lo s  

o fre c e n  m u s  b a ra to s  q u e  lo s  ja ^ p ie ñ o s  y  m a l c u id a ­

dos. ¡ A  t a l  s itu a c ió n  h e m o s lle g a d o !

L o s  o ra d o re s  y  p e r io d is t a s  q u e  n o  co n o ce n  esto,s 

d e t a lle s  re c o m ie n d a n  á  lo s  g a n a d e r o s , com o r e c u r ­

so de s a lv a c ió n , (¡ue m e jo re n  lo.s s ia te m a s de c r ía ,  

(p ie  e lija n  r a z a s  m á s  p e rfe c ta s  q u e  la s  q n e  poseen.

E l  ] )r in c iji i( j  ea e x a c to ; p e ro  p o r  n u e s tra  v ic io s a  é 

ig n o ra n t e  a d m in is t r a c ió n , la  a p lic a c ió n  d e l p r in -  

c ip io  s e r ía  d e s a s tro sa . E l  q n e  p o r e n tu s ia sm o  c ie ii-  

t i'lic í) ó p o r  m a y o r in t e lig ím c ia  se  d is t in g a  de lo s  

d e n u ls , o b te n d rá  p re m io s  e n  la s  E x p o s ic io n e s  y  

r e a liz a r á  n n  p ro g re s o  z o o té c n ic o , m a s  u l  p ro jiio  

t ie m iw  se la b r a r á  s u  r u in a .  P n r a  é l no h a b r á  m e r­

ca d o  m ie u t ru s  h a y a  c a rn e ro s  p o rtu g u e se s  y  a f r ic a -  

n o s q u e  no e x c e d a n  de 2 5  l ib r a s  (m lim i> io .

N o  c a u s a r á  m a r a v il la ,  en v is t a  de e sto , q n e  b a - 

.¡en lo s  pi;ecio8 d e l g a n a d o , y  so b re  to d o , d e l m e ­

j o r  g a n a d o ; y  a s í se  co m p re n d e rá  q u e  m ie n tra s  t a l 

su ce d e , e l  p it b lic o  c o n s u m id o r  co m a c a rn e  de m a la  

'•a lid a d , s in  q u e  lle g u e  á  é l  la  b a r a t u r a  q iic  a n i­

q u ila  á  lo s  p ro d u c to re s. ¿Q u é  a d e la n ta re m o s  p a r a  

c o r r e g ir  ta m a ñ o s  m ale.s co n  la s  J u n t a s  de in fo rm a -

e i(ín  q n e  se  p r o m u e v e n , cu a n d o  n a d a  se l ia  re su e lto  

re sp e c to  á  la  re fo rm a  de m a ta d e r o s , t a n  s e n c illa  

co m o  t ra s c e n d e n t a l, s in  e m b a rg o  d e  e x is t ir  u n  

in fo rm e  n n á n im e , co n cre to  y  p e rfe c ta m e n te  d e fi­

n id o ?  ¿Q né a d e la n ta re m o s  a u n  c o n  la  d ifu s ió n  de 

la  e n s e ñ a n z a , c u a n d o  p o r  c u lp a  d e  la  A d m in is t r a ­

c ió n  la  a p lic a c ió n  de la  c ie n c ia  á  la  m e jo ra  de la s  

r a z a s  de t a l m od o p e r ju d ic a  a l  in t e lig e n te  y  a p li­
cado?

E n  jire s e u c ia  de la  t e r r ib le  r e a lid a d , y  d eb ie n d o  

p ro p o n e rse  e l g a n a d e ro  u n  p ro b le m a  e co n ó m ic o , 

n o  n u o  z o o té c n ic o , n o so tro s  le  a c o n se ja m o s que 

a t ie n d a  so b re  to d o  á  la s  n e ce sid a d e s d e l m e rc a d o ; 

en v e z  d e  la n a  f in a ,  p o r  e je m p lo , c r íe la  d e  p eso y  

e sta m b re ra , y  p r i- lie ra , s in  v a c ila r ,  rí’ ses r a q u ít i­

c a s , q u e  so n  la s  q n e  m á s  fá c ilm e n t e  se a d q u ie re n  

p a r a  e l m a ta d e ro  de e sta  co rte . E s  d e c ir, o b re n  a l  

c o n tr a r io  d e  com o se in d ic a  en la s  e xp o sic io n e s, 

en la s  c u a le s  es r e g la  de b o n d a d  p a r a  l a  a d ju d i­

c a c ió n  (le p re m io s  e l m a y o r  p e s o , la  m á s  d e s a rro ­
l la d a  c o rp u le n c ia .

¡Q u é  re fle x ió n  t a n  d e s c o n s o la d o ra  no s o cu rro  

co u  este m o tiv o ! A  c a n s a  de lia b e rs e  p ro n u n c ia d o  

e i j ia ís  c a s i en m a s a  e n  fa v o r  de l a  p ro te c c ió n  a ra n ­

c e la r ia  l ia r a  la s  la n a s  y  la s  c a rn e s  m u e rta s  y  en 

v iv o ,  lo s  lib r e c a m b is t a s  c u lp a n  á  lo s  g a n a d e ro s 

d e  no s a b e r s a c a r  d e  l a  g r a n je r ia  l a  u t il id a d  p o s i­

b le  p a r a  p o d e r lu c h a r  e n  la  c o n c u rr e n c ia ; c ie rt o  es 

q n e  t ie n e n  a p e g o  á  l a  r u t in a ,  p e ro  j ia r a  e llo s  h a y  

a lg n n a e x c n s a :  lo s  p r in c ip a lm e n t e  re s p o n s a b le s  de 

t a l  s itu a c ió n  so n  lo s  q n e  su b e n  á  la s  a lt u r a s ,  a n te s 

b ie n  p o r  .satisfacció n  p e rs o n a l q u e  in d u c id o s  p o r  

n n  f in  p a trió tic o , y  c u id a n  m á s  de b r i l la r  e u  lo s  

to rn e o s b iz a n tin o s  de la  e lo c u e n c ia  rjue en m e re c e r 

la  g lo r ia  de e x c it a r  l a  in ic ia t iv a  d e l c iu d a d a n o  y  

d ir i g i r  s u  a c t iv id a d  p o r  e l p ro g re s o  do la  p ro d u c ­

c ió n  a g r íc o la  y  jie c u a ria .

M ig u k l  L ó p e z  M a r t í n e z .

RÍEGOS.
Las experienoiaR realizadas basta la feclia no sou bas­

tantes para dcsmostrar de una manera exacta la cantidad 
de agua que las plantas absorben y  asimilan por Jas raíces 
y  transpiran por sus bojas; únícainente se sabe la cantidad 
que algunas ucceeitan para vegetar con regularidad y  ad­
quirir el conveniente desarrollo. Si se toma como unidad 
la qne emplean los cereales en geiieml, resulta que los oli­
vos y  viñas gustan 1 ’25. el maíz IVO, las hortalizas 5 y  el 
arroz 6,

Ln cantidad de agua por riego puedo fijarse para cada 
terreno con bastante aproximaciíin; no asi el niímero anual 
de riegos y  las épocas respectivas on que éstos deben dar­
se, (jue depende do muchas circimstanoias. L a apreciacién 
de los riegos por altura de agua sobre el terrono permite 
compararlos con los resultados dados por la lluvia.

Midiendo con el pluviómetro la cantidad de Ihiría 
caída en los terrenos especiales en que cada planta se 
desarrolla sin el auxilio de los riegos artificiales, se podría 
saber con bastante exactitud la cautidad de agua necesaria 
para cada cultivo; pero com o esto dependo además de 
o tra s  causas, como son el c lim a  dcl terreno y  otras q u e  di- 
rec tam cD to  pueden influir, no pucíio adoptarse en absoluto 
es te  procedimiento.

Generalmente las mayores lluvias no marcan en los plu­
viómetros im« quo 14 á Iii milímetros de altura, y  por 
eonaiguiente, atcciéndoso á este dato, resultaría qué con 
140 ó 160 metros cúbicos de agua tendríamos bastante 
pava el riego do una hectárea do terreno. Una lluvia de 20 
milímetros do altura penetra en los terrenos medianamente 
arcillosos de 0,12 á 0,1,'j metros de profundidad; un riego 
do 200 metros cúbicos no produciría tanto efecto, iiíxieM- 
tándüse por lo menos 250 par* que el agua penetre á 15 
cniitímetros, quo es lo que se croe indispensable para que 
esté humedecida toda la capa de terreno laborable ó 
activo.

Nosotros creemos que para asegurar el buen é.xito do 
loa riegos en esta localidad, debe por lo monos duplicarse 
tal cautidad, aHÍgnando tm volumen de 500 metros cúbicos 
por riego y  hectárea.

Las cantidades do agua que se consumen en localidades 
que, tanto por su clima como por su suelo y  cultivos pode­
mos considerar semejantes al de Ssgunto, son; en Lores,

con nn gasto de 340 litros por segundo, se riegan 1,100 
hectáreas, corres¡>ondiendo á 0,031 litros por hectárea y  

segundo. En Granada ee riegan 0.000 hectáreas con un 
gasto de 2 metros por segundo, conespoiidlendo 0,29 litros 
por igual tiempo y  hectárea.

Los terrenos que riega la acequia Real del Júcar gastan 
próximamente litro y  medio por segundo.

En Valencia, Isa ocho acequias que se derivan del Tiiria 
riegan 10.500 hectáreas con 11 metros cúbicos por segun­
do, lo que da algo más de un litro por hectárea y  se­
gundo.

Mr. Parcld deduce de su» observaciones en la Sologm- 
que ios pantanos de riego deben contener2.000metros cú­
bicos por cada hectárea de terreno que se haya de reg.ir. 
Otros autores suponen excesiva esta cifra y  adoptan LCflO 
metros solamente.

Mr. Polonceau asigna las siguientes cantidades que poi­
cada riego de veinticuatro horas y  por hectárea deben 
contener los pantanos:

Para tierras arcillosas ó fuertes, 200 metros cúbicos.
Idem francas ó blandas, 300 id. id.
Idem arenosas 6 pei-meables, de 400 á 500 id, id.
Aconseja se adopten estas cifras para calcular la cabida 

de los pantanos y  la superficie que con ellos puede re­
garse.

Según nuestras noticias, para el proyecto que se está ul­
timando para el riego de nuestra vega se adopia el tipo 
de 500 metros cúbicos de agua por riego y  hectárea, te­
niendo capacidad el embalse del pantano para cuatro rie­
gos generales, lo que da un volumen total por hectárea de 
2.000 metros cúbicos.

X.

»»  g a  « « * .

DESTRUCCIÓN DE LOS ANIMALES DAÑINOS EN PRUSIA.

Una ley de caza, cientiScamente redactada y  seriamente 
aplicada, seria una ley de producción, un seguro centra ei 
derroche de importantes recursos alimenticios y  contraía 
ruina de ciertos especies útiles, cuya conservación es nece­
saria y  no debe ser abandonada á la casualidad, al cspricho 
(’> la insaciable avidez de los cazadores furtivos. Tendría 
por contrasto medidas no menos necesarias, que temlrían 
por objeto la (iestrucción de los animales dañinos, cuya 
fecundidad es un gran obstáculo á la prosperidad do las es­
pecies comestibles.

Así es como las cosas se entienden en Prusia, según re­
sulta de una interesante estadística que reúne en cuadros 
muy instructivos de consultar, el número de fieras de pelo 
() pluma cogidas por la caza regular y  permitida, y  el nú­
mero de cuadrúpedos d.iRinos ó avesderapiñu cogidos por 
una persecución ardiente y  bien organizada.

Los cuadros son recientes y  comprenden todas las decla­
raciones llegadas del 1.® de Abril (le 1885 al 31 de Marro 
de 1886. No hoy que sospechar exageración en lo que con­
cierne á la caza, porque por un lado los arrendatarios dt> 
cotos y  montes no lo hacen por temor de im aumento do 
precio ol renovar el arriendo, y  do otra parte quedan na­
turalmente ignoradas las cantidades do piezas destruidas 
por la honorable corporación do los cazadores furtivos. La» 
cifras reveladas Jior la estadística no deben tomarse en su 
conjunto, sino como un iiiíniiniun.

Dejando aparte la caza propiamente dicha, cuyo jiro- 
ducto so ha valuado eu 15 millono.s de pesetas, haremos 
sólo mención de los aiiimáles dañinos y  aves de rapiña 
cuya exisuncia cauta lan grandes d.ifios y  cuya exube­
rancia coBturía caro donde quiera quo la dejen establecerse 
tranquilamente.

Si fuera posible saber lo que consumen en pora pérdid.a • 
durantir uu año, losnuiiicrosos destructores tales coiiioios 
inscritos en el cuadro que sigue, so raostrnriiia quizás más 
diligentes ó más atentos á uua destrucción dicaz.

84.301
5,051

(¡06
5.475
5.312

27.108’
23.578

4.004
310.691

Zorras.
Tejones.
Gatos salvajes.
Martas.
Garduñas,
Vesos.
l'omadrejas-
Nutrias, y
Aves (le rapiña.

¡lie aqui cifras f o n n i d a b l e B !  ¿Qué llegarían á ser si no so 
I o n  persiguiera ciica nizaJamente? ¡140.299 zorras, gardu­
ñas , gatos m o n t e s e s  y  comadrejas destruidos en un solo 
afie!¿So s»be lo que esto representa de nidos destruidos, do 
pequeños destrozados en BU útil desarrollo, de destruccio­
nes de gazaperas, d e incurfiones eu corrales, etc.? Ninguno 
do estos dañinos vivo del aire, todos tienen b u e n  apetito y  
se alimentan cen el producto diario d o  uua caza activa y  
sabia.

Y  aun no están todos aquí, pues no figuran en el rango

Ayuntamiento de Madrid



202 EL CAMPO.

ni los cuervos ni las urracas. Ea un olvido del que se han 
apercibido, y  en el alio próximo estos otros dos saqueado­
res aumentarán ¡as cifras de una destrucción casi ¡neo- 
mensurable. En las de la caza regular hanentrado 2.367.927 
liebres; ¿cuántas se habrían llevado los 140.299 enemigos 
íntimos de la especie nombrados más arriba? A  5 pesetas, 
una con otra, todas estas liebres representan la hermosa 
suma de 13 millones de pesetas. Preservándolas de la des­
trucción, se ve á la producción de qué riqueza se trabaja.

La estadística revelando la destrucción de 4 Jobos sola­
mente, da que pensar. Se sabia que en 1870 el ejército ale­
mán, echando bacia adelante una nnmerüsa población do 
lobos que se quedaron después en Francia, loa habia dejado 
allí como unmal recuerdo ; pero no so sospechaba que ae 
hubiese desembarazado tan completamente de ellos en per­
juicio de Francia. El lobo alemán se ba encontrado bien 
allí, prospera más de io conveniente y  los obliga á perse­
guirlos hasta, la supresión de la especie.

N O T IC IA S  D E L  T U R F .

Las carreras de caballos del próximo Otoño en Madrid 
se verificarán los dias 27 y  29 de Ootubrn y  3 y  5 de No­
viembre.

Las carreras de Dunkerque (Francia) se celebrarán el 
14 de Agosto; hay muchas inscripciones y  se espera sean 
muy animadas.

El Gran Premio de Paría (1889) ha reunido ya 265 ins­
cripciones en Francia y 82 en Inglaterra.

La Comisión para la compra de sementales, rennida en 

Chantlly, ha escogido á Sicomore en 18.000 francos; 
i^ s o  en 10.000; Stromholy en 10.000 y  Ortegal ea 8.000.

Después de ia reunión de Hannover, los principales pro­
pietarios que an ganado más premios en Alemania, eran: 

En catreras llanas; El haras de Gradifz, 64.810 pesetas; 
Cap. Joe, 33.800; Barón W. Rothschild, 38.300; Mr. Dihls- 
chlaeger, 36.125; Mr. Johnston. 35.600. En carreras de 
obstáculos; el Conde de Bismark, 34.060 pesetas; Mr, Tep- 
per-Laski, 27,100; Mr. Kekule, 17.550; Mr. Dihischiaeger, 
17.300.

El Derby de Rusia, corrido en Moscou, lo ha ganado R u -  

ler, del Conde Ktasinski, potro por Tsonomi y  Reate, que 
fué importado de Inglaterra á Polonia.

El gran vencedor dol Tiro federal de Ginebra es Mr. Van 
Meus, de Rotterdam, que ha obtenido el máximum de 
puntos.

La mucha sequedad hace que el trabajo de los caballos 
en Chantilly sea muy difícil; á pesar de la proximidad de 
las carreras, los caballos hacen ejercicios muy moderados.

El Barón de Soubeyran ha vendido á la administración 
de las liaras, J v p in  por 30.000 pesetas y  L a f ñ n  por 20,000.

Muy aniinodas se preparan las carreras de caballos en 
Cádiz, cuyo programa acompaña al presente número, y  en 
cuya formación se adivina la gestión del constante é ilus­
trado eporteman que preside aquella Sociedad. La Exposi­
ción marítima, que se inaugurará el 15 del corriente, será 
brillante: hasta ahora tendrán oficialmente representación 
naval laa cscnadras de Italia, Portugal, Francia, Estados 
Unidos é Inglaterra, con la que manda el Duque do Edim­
burgo. La española también tiene orden de asistir á la fies­
ta, y  en nombre del Gobierno parece va el Sr. Ministro de 
Estado, que es bijo ilustre de Cádiz.

RI Mariscal de Sajonia decía que se había ccnpado de 
averiguar en las querellas de los carreteros y  loa caballos, 
cuál de loa dos tenía rezón, y  que siempre había encontra­
do era ésta de los caballos.

La primera Sociedad de agricultura francesa se fundó en 
1757 en Bretaña, y  tenia en su reglamento esto artículo 
notable:

«Cuando ae haya reconocido como ituena una práctica.

cada asociado en eu distrito se dedicará á observarla, ex­
perimentándola él mismo y  animando á sus amigos á se­
guir au ejemplo, y  sobre todo á demostrar á los agriculto­
res laa ventajas que resulten.»

«» ■>

Propietarios que han ganado más de 1.900 pesetas en 
obstáculos en Francia y  Bélgica hasta e l ) 5 de Julio:

Barón Finot............................................  206.047
P. Derville............................................... 87.725
Conde Tyskiewiz....................................  70.673
A. du Bois................................................ 67.781
Camille Blanc.........................................  66.305
E. Fould.................................................. 66.112
E. Adom.................................................. 61.062
A .K h a m .................................................  60.925
Conde Nicolay........................................  59.307
F. Siebert................................................  66.793
G. Ledat.................................................. 52.926
Principe Aremberg.    .......................  33.087
J. Archdeaeon.........................................  32.553
H. Andieus..................    32.450
Sir Jiiles..................................................  30.306
Sir Kuapp................................................ 26 675
Barón Roohstaille................................... 25.625
Vizconde de Fumillao......................  . . .  25.721
Conde de la Poere................................... 20.079
F. Douffour.....................................   19.075
G. Hirt....................................................  16.225
Príncipe J. Murat...................................  14.475
Marqués de Urré.....................................  12.483
G. de la Chariue...................................... 12.425
Conde Clermont-Tonnerre  ........ 11..542
T . Lagrolet..............................................  11.133
B, Desleonds...........................................  10.645
Marqués Leiitilbac..................................  8.712
Mayor Farweet.......................................  7.100
Mr. Doiiglas Lave  .................... 6.812
A. Magnier..............................................  6.700
Conde Labaus.......................................... 4.937
Barón Rothscbild....................................  4.450
Duque de Hamilton................................  4.350
Conde de Talhouet.................................  4.291
Conde Bouteliere..................................... 3.560
E. Fiewilz...............................................  3.200
Oh. Pratt.................................................. 2.800
G. Stem...................................................  2,800
T. Porall.................................................  1 862
A . Pliilipon.............................................. 1.705
Conde Espoua de Paul...........................  1.287

La célebre trotadora M a n d , recientemente comprada á 
J. March por Mr. Elady, ha sido cedida á Mr. Baungarth- 
ner, alférez de húsares.

— a - - -------

C a r r e r a s  d s  s a l i a l l c s  s n  D á d i a .
Rmiíi d< liraoi deISSI.— I j  S d« Setiemlire. 

S O C I E D A D  N U E V O  J O C K E Y - C L U B  D E  C Á D I Z

BAJO LA n O T B C C IÓ N  DS

S .  M » U A  R E I M A  R e O E N T E .

C O M I S A R  I O S

Srei. D. l|iilÍD d( la Tietii.—D. Cdiat LoTcntal. - 1, Picirdo.
JU E 2  D S L  CLMPO

S r. D . J u a n  G a r c ía  R a v ln a .

W e Z  D E L  P S 6 0

S r .  D . c e s a r  L o v o n t a l.

J l / l C t a  DS SALIDA

S r .  D . J o s »  C . d e  l a  V lo s c a . 
S r .  D . J u a n  G a r c ía  R a v ln a .

lU B Z  D E LLEGADA

S r. D . Jo fié  E . G óm ez.

HAND1CAI‘SRA

S r. D . A ^ e t í n  de l a  T le e c a . 
S r .  D . A n^rel P ic a r d o .

CONDICIONES CEHERALEe.
].* Este programa ea condicional.— I.a .íuiita Directiva acor­

dará el 12 de Julio ni laa carrerafl tienen lugar, los días qua se 
fijen para lae mismaM y cualquier modificación que pueda sufrir 
este programa, comunicándose ¡lor Secretaria ó los duefios de 
los caballos iuscritoe.

2.* Las insorijicionea 6 matrículas suscritas por los interesa- 
dos, se harán en el domiciliodel Sr. Secretario, D. Angel Picardo 
y  Paul, calle Bcnjuraeda, núra. 20, hasta lasdoco de la noche 
del día 11 dol citado Julio,—El pago del importe de las mismas

puede prorrogarse hasta dos días antes de la fecha que se fije para 
las carreras. Resuelto que las caircffaa tengan lugar, se admiten 
nuevas inscripciones, mediante el pago de matriculas dobles, 
hasta las doce de la noche dol 23 de Julio.

.3.* IsDS dueños de los caballos están obligados á presentar 
los certificados de clasificación de los caballos á completa satis­
facción de los Sres. Comisarios, siendo condición indispensable 
la expresión del nombre paterno y  materno del caballo que se 
inscribe.

4.* Toda persona que haga una ó más inscripciones, abonará 
75 pesetas.

5.* El precio de una valla en el hipódromo, es el de 5 pesetas 
por cada día, satisfechas al abonar las matrículas.

6.* Para correr en el handicap, 5.* carrera del primer día, 
precisa haberlo hecho antes en cualquier hipódromo de la Pe­
ninsula, ó en alguna carrerade la presente reunión. Para correr 
en los/lanáícapí del segundo día precisa haberlo hecho antes 
en cualquier carrera del primer día.

7.* Los caballos españoles puros y los morunos son admitidos 
ó correr en cualquier carrera de peso fijo en quo corran cruza­
dos, con 4 kilos menos porrespeetiva edad los primeros y  11 los 
segundos.

8.* Loa caballos moniadcs por caballeros ( Gentlemen R i ­
ders) tienen un descargo de 2} kilos en las carretas llanas y  3j 
en las de saltos.

9.* Caso de que en alguna carrera hubiese sólo dos inscrip­
ciones, los Sres. Comisarios podrán sustituirla por otra de igual 
premio, aunque de distintas condiciones.

10. Los Sres, Comisaiioa están autorizados para alterar el 
orden de las carreras.

P R O Q R A M A

P R I M E R  X > IA .

1.* carrera-— P re m io  c r u z a d o s ,  1.000 pesetas. Para caballos 
cruzados de todas clases y edades.

Pegos; de 3 años, .'ié kgs.; de 4 años,62kgs.; de 5 afios, 65 ki­
logramos; de 6 años y  cerrados, 66 J kgs.

Distancia, 1.800metros. Matricula, 60 pesetas.
Penalidad. E l caballo que haya ganado (en un año) más de

20.000 pesetas, sufre un recargo de 8 kilos. Los potros de 3 y  4 
años que en el presente tengan ganado más de 10.000 pesetas, 
llevarán 10 kilos más de sus respectivos pesos.

Kvta. Los caballos cruzados conocidos como de carrera, pro­
piedad bonafide de Sre.?. Oficiales de la guanñción de Gibraitar 
ó de un vecino de dicha colonia, que no hayan corrido en Es­
paña en el presente año, pueden hacerlo en esta carrera con 5 
kilos menos jior respectiva edad, y  sin aumento ó recargo por 
sumas ganadas en aquel hipódromo.

2 .'carrera.— P re m io  DK DOS Affos (V e n ia  w ln n ia r ia ) ,  750 
pesetas al primero y  125 al segundo. Para caballos enteros y po­
trancas de dos años, nacidos en la Península. Peso, 54 kilos.

Distancia, 1.000metros. Matricula, 35 pesetas.
E l ganador, sí es de los inscritos para vender, se subastará 

inmediatamente después de la carrera ála alza del precio fijado. 
Máximum del precio de venta, 7.500 pesetas. El decláralo á 
vender por 5.000 pesetas recibirá un descargo de 3 kilos; de 5 el 
declarado i  vender por 4.000, y  de 7 el declarado á vender por
3.000. El excedente del precio de venta, sí lo hubiese, se divide 
en esta fonna; 25 por lUO al ganador, 25 por 100 al segando, 
10 por loo al tercero, y  el 40 por 100 restante á los fondos de 1» 
Sociedad, Loa caballos declarados á vender pueden reclamarse 
de conformidad con los artículos 92 al 96 inclusives del Kcgia- 
mento de carreras de la Sociedad de Pomento de la Cría raba- 
llai lie España, excejición hecha del rejrarto del excedente del 
precio obtenido en las subastas orales, cuyo excedente se repar­
tirá en la forma expresada en esta nota.

s £

3.“ carrera.—  Mixta  i n t e r n a c i o n a l ,  1,000 pesetas. Para 
caballos y  yeguas de todas clases y razas, de 3 años en adelante.

Distancia, 2.440 metros. Matricula, 60 pesetas.

I n g i e r a  I n s i e r a  T o d o a
e z t r a n je *  p e n lo E U -  lo s

r o s .  I s r e e ,  i f c m is .

De 3 a f i o i ...................................  K S  k g s .  DO k g s .  4 4  k g s .
D e  4  > ..................................... 66  > 68  >  63  »
D e  »  1  ..................................... e s  »  6 0  »  6 4  »
D e  e  r  y  c e r rn d o e . .  . 7 0  «  63  >  66  »

Penalidades. Los caballos ingleses, tanto extranjeros como 
peninsulares, sufrirán oí siguiente recaigo; ;>or uno ó Tarioe 
premios ganados un cualquier país y  en cualquier clase de ca­
rrera, hasta 6.000peseta», 3 kilos de penalidad; hasta 10.000 
(icsctas, 6 kilos; hasta 15.000 pesetas, 8 kilna, y  hasta 20.000 
peseta*, 10 kilos. Más de 20.000 pesetas, 15 kilos.

e í
4.‘ carrera.-P re m io  A l e g r í a ,  s a l t o s  (Ilu rd le  R ace), 750 

jiesetas al primero y  125 al segundo. Para caballos de todas cla­
ses 7  yeguas, de 4 añas en adelante, de cualquier nacionalidad.

Distancia, 3.500 metros. Matrícula, 55 pesetas.
J’íscs; de4 afios, 67kilos; de Safios,72 kilos; de 6 años y 

cerrados, 74 kilos. Ix)s nacidos en el extranjero 5 kilos de re­
cargo; loe ernzailos rebajan su peso en 5 kilos, ylos e8])afiulos y 
morunos en 12 kilos,

Penalidad. Uno 6 varios premios ganados en Paltos ó en 
Steeple Ghase en cualquier país, hasta4.000 isjsetas, 4 kilos de 
recaigo; hastaG.OUU, 6 kilos; hasta 8.000, 10 kiloa, y  basta 
lU.OOO, 12 kilos.

Iros caballos cunocidoa como de carrera, propiedad ionafide
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d e  Sres. Oficiales ó  vecinos d e  G ib ra ltar, 
no  sufren  recargos p o r sum as ganadas en 
aq u e l hipódromo.

6.» carrera— H a n d ic a p ,  1.250 pesetas 
a l  p n m ero  y  125 a l  segundo. P a ra  caba- 
lío s  d e  3 afios e n  ad e lan te  d e  cualqu ier 
I'#*» y  p a ís , excepto  p u ra  sa n g re  nacidos 
e n  e l  ex tran jero .

D istancia , 2.000 m etros. M a trícu la , 70 
pesetas.

E N  E L  H I P Ó D R O M O .

S e g u i í d o  r > f a ,

1.* carrera.— Or a n  H a ííd ic a p , 2.250 
p ese tas  a l  p rim ero  y  125 a l  segundo. P ar»  
caballo s d e  todas clases y  y eg u as de  tre s  
afios en  ad e lan te , d e  cu a lq u ie r  raza  y  na­
cionalidad .

D istancia , 2,500 m etros. M atrícu la , lOO 
pesetas,

2.* carrera . —  P r e m io  H a n d ic a p  d e  
DOS AÑOS, 750 pesetas a l  prim ero  y  125 
a l  segundo. P a ra  po tros de  2 años, de  
cua lq u ie r raza.

D istan c ia , 1.220 m etros. M a trícu la , 55

3.* ca rre ra .—H a n d ic a p , s a l t o s , 1000 
pesetas. P a ra  caballos de  todas clases y
y eg u as d e  i  años e u  adelan te , que  hayan 
corrido  e n  la  c a rre ra  d e  Sa lto s  de l p ri­
m e r  d ía.

D istan c ia , 3.600 m etros. M a tric u la , 60

4.* ca rre ra .— P r e m io  Tá m e s is , h a n ­
d ic a p , 1.000 pesetas, P a ra  cab a llo s de  
p u ra  san g re  in g leses, d e 3 años en  ade­
lan te , d e  cua lq u ie r nacionalidad,

D istan c ia , 2.440 m etros. M africn la , 60 
pesetas.

y V o tn .-M atricu la  ob lig a to ria  (aunque 
n o  c o r ta n )  p a ra  los caballos ingleses, de  
3 afios en  ad e lan te , qne  h ay an  ganado un  
p rim e r prem io e n  la  p resen te  reunión.

5.» carrera . — P r e m io  Co n so la c ió n , 
h a n d ic a p , 500 pesetas. P a ra  to d a  clase 
d e  caballos, excepto ingleses ex tranje­
ro s, que  h ay an  corrido  en  l a  p resen te  re­
u n ió n  ein h ab er ganado  p rim er prem io 

D istancia , 1,220 m etros. M a trícu la . 50 
pesetas.

t í

m C R IP C IO N E S HASTA EL 11 DE JULIO 

PRIM EE d £a .

I-* carrera.— T>jKa, Selborney Carpió 

c&ntTs.— Carabina, V itrv ,T rñ n ta  
y  Partenza.

3.‘ carrera .— Q^an Tacaño 
Aarthoum, S clb o n e, R áfaga, Presumí, 
aa y  Phryne.

4.* carrera .— Tbcwersfít, Amnesia. Car­
p ió  y  Macaroni.

catieiA.— Princesa, Carmen, Kar- 
thoum., Cartujano, R áfaga, Presumida 
y  Phryne.

se g u n d o  d ía .

1.* carrera.—iV íJ ic e ía ,  G ran Tacaña 
fir m e n , Karthoum., Selbornc, Cartuja- 
na Phryne, R áfaga  y  Prcmimida.

2.» carrera.—CaraJfíM, Vitry, Treinta 
y  Juavarmi:

3.* c^ e m .~ T o rm e n ta , Amnesia, Cdr. 
p ió  y  ¡Cacanmi.

y  carrera.-PWíífíra, G ra n  Tcu’año, 
K arthoum , Cartujano, R á fa g a  y  Presio- 
mtaa, '

C A R R ER A S D E  O B S T ÍO Ü L O S .

CO M PA Ñ IA  D E LO S  F E R R O C A R R IL E S
DE

MADRID Á ZARAGOZA Y A ALICANTE.
SERVICIO DE TRENES.

_______________I - i n e a  d e  . M a d r i d  á  A l i c a n t e .

Eet. TIp. «Siieesor»* de RÍTsdeneyi»>, 
mpsEsongs m  l a  e ü l  c a s i, 

liuK deSait Vicemi,¡<í.

BSTACIQKR?.

Madrid  telids...
A JcíbBr, llf’gada.. 
C h in o h llls , • l le g a d a ,.  
L *  B d c í o a . ,  D e g a d ü . .  
A lic a n te , • .  l le g a d a ..

1
17
y

f

c ' í

,t¡
o
a
s

u . T. M. u. T.
/ . I 6 4.SC 7 .4 6 1 1 ,1 6 7 ,4 6

I S .Z S 1 2 .4 6 8 .3 1 1 2 .0 6
T. 6.17

7 .6 1
1 0 .00

H.

8 .6 1
3 .1 1
6 .2 0
M.

D4TACI0KB8.

A lica n to , . .  s a lid a . . .  
E a  B n o lfia .. lle g a d a ., 
C b io o h il la . .  l le g a d a . , 
A leáaar, . . .  U e g a d a .. 
M a d rid , , . ,  l le g a d a ,.

L i n e a  < I  e

SSTACIOMia M ix to . C orreo . M ixto,

M adrfil..............  s a l i d a . . .
O h l D c b l l l a . . . .  l le g a d a .,
M o rc ia ..............  lle g a d a ,.

s a l id a , , .  
C a r t a g e n a . . . .  lle g a d a ..

u .
1 0 ,0 0

9 .6 1
6 .8 0

8 ,6 6
H.

» .
8 .1 6
8 .1 7

1 0 .8 7

1 2 .6 6
T .

« . 4 6
10 .00

X
K
S i

a9 B
k '
£■

T . N.
8.2( 9 .2 0
4 .4 1 1 2 .4 2
7 .6 6 4 .3 6

3 .4 8 12.13 11.689.86 8 .0 6 6 .66 6 .1 6
». M. M, T .

«.00

BPTacinKES,

C a r ta g e n a . . . .  í a l l d a . . .
M u rc ia ............... l le g a d a ..
Cliinchill» í llc g a d a .,  
T  (»»lidA..
Maádt......... Ucgada.,

L i

x a ra c io x E e . M ix to . M ixto C orreo M isto .

M ad rid ............

G o a d a la ja ra .

S i g i l e a s a . , . ,  
A lb a n ia ..........
C a l a U j u d . . .  
Zaragoza

.  s a l i d a . . .
1U egada ., 
l e o l ld a . . .  
lle g a d a ., 
l le g a d a .,  
l le g a d a ,,  
lle g a d a ..

» .
7 .0 8
9 .0 6
9 .1 6

1 2 .2 6
3 .4 0
4 .4 0  
8 .2 0  
tr.

u .
1 1 .0 0
1 .0 5
T.

N.
7 .8 0
8 .1 0
9 .1 6

1 1 .8 7
2 .0 7
2 .6 9
8 .0 6
M.

T .
4 .3 S
6.4U

T.

n o . - ,  <1© Z a r ; . g o x . - , .

XSTACIOKBS.

Z arag o za ..........  s a l id a .. ,
c:alatarud-,..íh“«*4a,.

( s a l ld A .,
¿'ham a   l leg ad a ..
SlBll^nia llegada..
Oaadalajara.. lallda 
M ad rid   U eg ad a ..

KSTAClONKa 2 íU to . E x p re?. Oorrro.

..............  s a l i d a . . .
A lcA aar. ¡ lle g a d a ..  
„  l e a l l d a . . .  
« r i l l o ................lle g a d a ,,

M.
7 .0 0  

1 3 .SI) 
1 8 .4 8  

7 . U
M.

T ,
e . i o
9.«o

1 0 ,1 0
9 .2 0
hr.

T.
7 . 8 6

1 2 .0 6
1 2 .3 8
2 .2 0
T .

• L í  I I  c I I  ( l o  . S «

B 9TA C 10N R 8. M ix to . Correo,

“ “ ' I v a ........................... a a lid a .............

SerUtB....................  H íg a d a .........
\r . . * ’ * ’ « l i l i *  .  . . .  
“ * ^“ •1............................ l l e g a d a . .

T.
3 . 9 0

».
8 . 6 4
9 .2 0
6 . 3 6

T.

u .
6 . 1 6

8 . 4 0
1 0 . 0 6

8 . 0 0
V ,

L i n c a  de> M . u d r i d  A  S e v i l l a .

Mixto, Mixto Correo

N, n .
7 .0 0 9 .1 0

lO.üO 1 2 .2 1
1 2 .3 8 1 .1 6

4 . 2 ! 8 .4 8
7 .2 1 T. 8 .0 8

8 .1 2 6 .1 3
9 .6 0 7 .2 6 7 .«6
K . K. M

Mixto,

u.
«.so
9.0U
V,

de la
D E  B A R C E L O N A

V A P O R E S -C O R R E O S  k P U E R T O  R IC O  V H A B A N A
CON ESCAtíS y EXTENSIÓN Á

LAS PALMAS, puertos de las ANTILLAS, VERACRUZ y PACÍFICO 

S A L ID A S  T R IM E N S U A L E S  D E
y  ® 'O nies : para Palmas, Puerto Rico

“ na,’ í l l \  lu X í d  2 L V  i  í u e T í '
yaguez y  Ponco, y  para Habana, con exténaión á Ltaiago Giblra’ "w ‘  «a -
á La Gpaira, Puerto Cabello, Sabanilla Cartairena '" '“ara y  Nuevitas, aal como
Norte y  Sud del Istmo. '̂ “''““ “ ‘a, Cartagena, Colón y  puertos del Pacífico, hacia

m m  DEL HES DE JlllO DE 1887.
£1 d a  10, de Cádiz, el vapor C A T A r u I V A .
El dia 20, de Santander, el vop>r I I .4 .B A I V  A
El dia 30, de Cádiz, el vapor C I U D A I »  D e ’ c . Í D I Z .

e s T ic io x is . M ix to . £ z |jraa . Correo.

S ev illa ............... s a U l A . .
A lc d z a r  l le g a d a ..

............. s a l i d A . .
M adrid ..............  l le g a d a ..

n.
9.20
8.48
4.32
9.36
y.

T .
6.26
4,47
6.12
3.40
K.

M.
10.96
12.36

1.39
8.00
u.

11 ri á  1 1 I I«■ 1 v n .

fiBTA nO N B 9e M ix to . Correa

............................  l a l l d a . ..........

S e r ll l» ....................  l le g a d a .........
_  ,  "  ■ ■ e a lid a ...........
“ “.Iv a .......................  iijg ja» ........

».
7.U0

7.16
7.46
1.04

T.

N.
7.36

I,
2.20
2.46
7.06

T.

V A P O R E S -C O R R E O S  Á MANILA
CON EBCALA8 EN

PORT-SAID, ADEN y SINGAPOORE, y servicio á ILO-ILO y CEBÚ.
S A L I D A S  M E N S U A L E S  D E

el íe  rada me!’ 25 ; Valencia,

El vapor . I S I , A  D E  P A X A Y  ealdrá de Barcelona el 29 de Julio.

quienes la Conip^fflrda^alojamfeX^u^ favorables, y  pasajeros, S
tado en su dilatado servicio. Rebaia á familias. PrLir.^ esmerado, como ha acredi-

gel B. Perez y  C.‘ - C o r u ñ a '  D ¿  da R.Lrri; ^ C . * - S n n t « u « l e r  J An-
C(u>lag:<>(ia : Bosch liermanos.- V a le n c ia  • D a ' f c  • López de Neira.—
trador general do la Compañía General do Tabacos! A í a u i l a : Sr. Adininis-
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BELVALLETTE FRERES
Fatecantes de Carruajes

1 "  M é d a ille  d ’O r 
EXPOSmOH 1861

H O RS  CO N CO URS

Msmhre du Ju ry
E X f O S I X I O l T  l e x s

24, CHAM PS-ÉLYSÉES, PARIS

I ^ a s  a n a s  a l t a s  R e c o s n p e n s a s
ACORDADAS A ESTA INDUSTRIA  

e n  t o d . a s  l a s  E s p o s i c i o n e s  d .o

LONDSES 7 ele PAEIS

B R E ñ C K  P A R A  4  C A B A L L O S ,  5 6  B
P R O V C E D O R E S  DE

^S. MM. la Reina M̂ria CnsiinadsEspaña
EL REY DE LOS PAISES-BAJOS 

EL REY DE GRECIA, EL REY DE WURTEMBERG 
E L  SULTAN Y  EL VIZ-REY DE EGYPTO

V I S  A  V I S  C O N  O C H O  M U E L L E S ,  M“ 1 2  E

S e  e n v ia  f r a n c o  ei C a t a l o g o  i l u s t r a d o
L A  C A S A  S E  E N C A R G A  

d o l  E m b a l a g o  y  T r a n s p o r t e  

DE LOS COCHES P A S A  ESPAÑA V I C T O R I A ,  N ’  I  G

ATOCHA, 2 5 , P I U l . C O R T I J O .  ‘ATOCHA, 2 5 , 1-llAL
0$ A.S6arRJE:.

E S P E C IA L ID A D  EN T R A J E S  D E  C i Z \  Y CAMPO

VARIADO Y ESPE(’1AL SURTIDO
E S

\  - á c  -
P a n a s , D r ile s ,  ( la m u z a  y  B e c e r ro  an te ad o

I-4R A  L I  S O P i  C IT A D !.

A a c a n  t c a j e »  á  p i e c í o a  « c o n ó t n i c o »  p a c a  

^ » a A ? a >  $ c  c a m p a .

GUAU M ID O  ENLEGUISf m M S  ÜE Mí
Y  L O N A  I M P E R M E A B L E .

6oi*.

25 , A toc lia , 25 , p r in c ip a l , ^

OOeOOOOOOOOOPOOOOOOCX>OOOOOOCX)OPOOOOOOO

L A  M A R G A R I T A  EN L O E C H E S
Antlbillssa. »»itlherpétic». «ntlcscrofulos», íBtlsilIhtlc» J recoaslitojeiite

E.' la í n i c f i  agUiV que produce los saludables resultados que todos conocen, pues 
su uso general v  constante durante t r e i n t a  y  t r e s  a ñ o s  así lo demuestra.

No c o n f u n d ir  k  botella do L A  M A B G A R I T A  con la de otra agua iiue la 
ha i m i t a d o  para i|ue el público la confunda con aquélla.

Ea competencia L A  ñ S A I l G A R l T A  con t o d a s  k» similares ó que pretenden 
producir iguales y  aun m e jo r e s  r e s u l t a d o s ,  fué deolaradaja p r im e r a  en la 
Exposición internacional de Niza, obteniendo ia primera distinción, ó sea cl

V X I C O  G K A.>I U I I ' L O M A  D E  H O N O R  ,
concedido á las de au clase, cuya distinción uo ha conseguido otra alguna a n t e s  ni , 
d e s p u é s .

Del minucioso análisis practicado durante seis meses por el reputado químico doc­
tor D. Manuel Sáenz Diez, acudiendo á los copioso» manantiales i|iic nuevas obras 
lian hecho aún más abundantes, resulta que L A  U A B G A B i I T A  B S ^ L O L -  
C H E S  es e n t r e  t o d a s  lus conocidas y  que se anuncian al público, la m á s  r i c a  
en sulfato sódico v  magnésico, que son los más p o d e r o s o s  p u r g a n t e s ,  y  la 
ú n i c a  que contengan carbonato ferroso y  manganoso, agentes medicinales de gran 
valor como r e c o n s t i t u y e n t e s .  Tienen las aguas de Í i A  M A R G A B I T A  d o ­
b l e  c a n t id a d  de g a s  c a r b ó n ic o  que las quo pretenden sor similares, y  es tal 
la proporción y  eoiubinnción en que ae hallan todos sus componentes, que k s  cons- 
tituven en un especifico irroeinplazablo para las enfermedades herpéticas, eserofulo- 
-,1-i V do la matriz, sífilis inveteradas, bazo, estómago, mesenterio, llaga», toses re- 
lu icies y  demás cjue expresa k  etiqueta de ka botellas que se expenden en todas 
k s farmacias y  droguerías, y  en el Depósito central, Jardines, 15, bajo derecha, 
donde so dan datos y  explicaciones.

En un ano  se  han  vendido m á s de  DOS m illones de  purgas.

SÁITOS

T heJWHO
AÜ tCM ATlí.H 'S-

Capdlaics, 7, Halrid.

ÚNICO DEPOSITO
PARÁ I.A

V E N T A  D E  V E L O C ÍP E D O S

Representante de l.i» mejo­

res fábricas extranjeras.
lücielo» y  triciclos do todas 

clases, tamaños y  |)recios.

a - T J T i : É ! i ? . i ? . E z :
2 6  — D E S  E K O  A Ñ O  — 2 6

SILLERÍAS, GABINETES, COMEDORES, ALCOBAS, RECIBIMIENTOS]
m e c e d o ra s  de r e j i l la  de 1 5  á  40  peset& s.
S i l la s  de 4 ,5 0  á  2 3  Idem.

a i k l i o ?  rwacojoriikcs.-&DZ. 23.

l E S W E I A E S P E C I i L P i B í l l l l B E P l t n f
®  X K T O ,  ; í o  i - i h u a s  e s t i l i s i - i n a r .

O  De palnnea ó llave de arriba para abrirse de golpe, con costilla de extensión 
S  .’.xirafm rte. llaves de retroceso, porcntores debajo dcl puntu de mira; cañ.mes 
2  lie! mejor acero inglés, de 30 pulgadas, el de la izquierda/u»-c/iol;e, arreglada 
S  |i!irn estuches de 2 |̂̂  joilgadas. Se garantiza ol tiro con 3 ’ /, dr., '/*
V  .,11 IK*!» sobre 7  libraa y 5 onzas: muy bien trabajada.
S  Se reuiite al recibir ol dinero. Se envían iustruccic 
¿  de la medida.
S  C H A R L E S  L A N C A S T E R , protegiibi {wr los Club» escopeteros de 
2  Hurlinghan y  de Nottiiig-Hill. 1 5 1 , calle de Ñew-Büiid. W . Casa estable- 
S  cida en 1826. •

• 0 9 C 3 > « 0 » 0 « 0 « 0 » 0 * 0 « 0 « 0 9 0 G O « 0 « 0 « 0 * O t O j

instrucciones para l.i seguridad q

Xifoi: tifí Stüabí.i tiii

I ©IjcU'mi:
IT.iijvítabo ton 
antiurbicntc be 
tC o iU lf C?' rl 

nicjof JI iiici? 
bíflcpttbo be 
iíialirorc_Qbc 
meca.

P i f i u e  en  l»ta 
mejore a fitjea y 
u ltriim ü i'in  léS 
ísinos tj

; ^ r V Y ^ » V ? 7 Y ^ ^ ^ f V Y Y Y Y Y Y Y '

SANTA BÁRBARA
SOCIEDAD AKÓNIUA

F Á B R I C A  DE POLTOBAS
A S T U R I A S  ( O V I E D O )

M i ; i » A . M . A  I » R  O U < »
eu IiA EApoeiclúa míneto-nkctaliirglcA do Madild de

Montada con la  mm uiiiaria nuif' 
moderna y  pcrfcccíonac a , y  actual- 
inento sum inistrando pólvoras jiava la

iiinriim <1«* ^iu*i*ru iiArioiiáil.

Con depósito cu  Valleeas (Madrid! 
di* p ó l v o r a s  d e  c a z a ,  m ina, media.'* 
de seguridad y  dinam ita, bajo la  repre­
sentación de I). Baldom cro Menéndez, 
Rastro, 1 , jiral.

O f íc in a a :  U i i a ,  4 0 , O v ie d o .

n A L Z A D O  D E  C A Z A . Zapatería 
I jd e  Biusebio Fernández, calle de hf 
Salud, núm . 11), .M adrid.--Especialidad  
en calzado para caza, de todas clases y 
formas. Surtido constante, y  se liuee a 
medida. Mcdia.s do cuero y  aljiargat;»!* 
guarnecidas.
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